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1. INTRODUCcIÓN

Un buen número de intelectuales, políticos, diplomáticos, eco-
nomistas y cientfficos de renombre internacional coinciden en
afirmar que,hasta cl siglo xrx, Hispanoaméricasólofuepara Euro-
pa una ‘mera posibilidad venidera».Sin embargo,en plena era es—
pecial, con la prensamundial amenazandomachaconamentesobre
el inevitable caos que seguidaa una fatídica y dantesca guerra
de las galaxias,la vieja y a vecesorgullosa Europa ha reflexionado
tardía pero concienzudamente,y hasta con arrepentimiento, Pro-
ducto de esameditación —tristemente forzada por la nefasta ex-
periencia de las dos grandes conflagracionesbélicas del siglo xx
y por la referida amenazaperiodística— ha sido el amplio reco-
nocimiento dc derechoshumanos a todos los pueblos y vigencia
contemporáneaa hombres de diversaslatitudes. Siguiendola tesis
planteada por Estuardo Núfiez en su ensayoLo latinoamericano
en otrasliteraturas, podemosafirmar que esta realidad ha hecho
nacer un nuevo estadode espíritu en los propios escritores del
vasto continente que se extiende al otro lado del Atlántico.

Seconside,-ael término de la TI Guerra Mundial como el inicio
de la llamada Mnueva literatura hispanoamericana>,obteniendo
éstaprestigio universal ya en la décadade los sesenta,gracias,en
gran parte, al boompublicitario. No obstante,hay que especificar
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queesaliteratura,en cierto modo«oculta»hastadicho momento,
estababastantemadura,puescontabacon unatradición e identi-
dadcuyosrasgosya hablansido perfectamenteconfigurados.An-
dersonImbert señalasu nacimientoa partir de Azul, de Rubén
Darío,en 1880,consolidandoel movimientomodernoy ofreciendo
al mundo la primicia de las creacionesliterariasde aquellospaí-
ses - Dentro de esta línea, el poetamejicano Octavio Paz se ha
pronunciadoreiteradamente,diciendoquela iníportanciadel Mo-
dernismofue doble: dio cuatroo cinco poetasquereanudaronla
grantradición hispánicadetenidaa fines del siglo xvii; y, al abrir
puertasy ventanas,reanimó vivamenteel idionía.

Es verdadque el Modernismobrindótina nuevaperspectivaa
las letrashispánicas,hastatal punto,que JorgeLuis Borges,que
niegalas escuelasliterarias,expresó,en múltiples ocasiones,que
su propia poesíahabíabebido en las fuentesdel Modernismo:
«Esagran libertadque renovó las muchasliteraturascuyo instru-
mentocomúnes el castellano.»Tal movimiento literario supuso
un renacerpoético muy anteriora la novela hispanoamericana,
procesoque observamosse repite en la nueva literatura, ya que
narradorescomoBorgeso LezamaLima son, ante todo> poetas,y
su obramás elaboradaes la poesía.De aquí surgeprecisamente
una de las característicasde la nueva narrativa: la incidencia de
la lírica en el tono de la novela que se vertebraen unaestructura
poética.

Así, pues,la narrativadespególentamente,apareciendo,según
la respetableopinión de MenéndezPidal, como un «fruto tardío»,
apesardela enormeFuerzaqueactualmentecaracterizaa la nueva
novela. Al agudísiniocrítico Sergio Fernándezse debenestaspa-
labras: «Ninguna literatura en conjunto, exceptuandoquizá la
de la última EdadMedia, contieneen su temáticatan granacervo
de magiacomo la que se escribeen Hispanoamérica»2 En el te-
rreno exclusivo de la novela, Mario Benedettiopinabaya en el
año 1950: «Los principalesméritos quehanacumuladolas letras
hispanoamericanaspara figurar en un pie de igualdad junto a
otrasliteraturasmás viejas y mássabias,correspondenen modo

1 Enrique Anderson Tmbert. ConsúlteseHistoria de la literatura liis-
panoamericana, 6.’ edición, México, Fondo cte Cultura Económica, 1974.

2 Sergio Fernández,Cinco escritores hispanoamericanos,México, Fa-
cultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, 1958, p. 89.
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principal a susnovelistas..Los narradores,al contrariocíe lo que
acontececon críticos y poetas,no abundanen América»’,

Los nuevos esci-itores hispanoamericanosson algo más que
réplicas de los novelistas consagradosde Europay los Estados
Unidos, Aunque estén ligados a sus ensayospor una tradición
narrativaque no conocehiatos, aunqueestudiososde sustécnicas
y sus visiones, los jóvenesgenios de la literatura sumanla más
agudaconcienciasocial y política al mayor refinamientotécnico,
los desvelosde la ática a los laberintosde la estética,el ardiente
compromisopersonala la percepción(a vecesmágica)de otras
dimensionestrascendentales,En ellos, Hispanoaméricaofreceun
rostrovivaz e ilusionadoal mundo; handescubiertosusino crea-
dory se dirigen decididaníentea laconsecucióndesupersonalidad
definida.

Siguiendoa Toynbeey a Leopoldo Zea, opino quela América
hispanaseha adelantadoconscientenientea otrospueblosno occi-
dentalesdel mundo, para así lograr su integraciónuniversal,La
Eui-opa representativade las nuevasgeneracionesha desterrado
sus coníplejosde superioridady suficiencia,tratandoactualmente
a las nacioneshispanoaníericanasen un plano de total igualdad.
Al mismo tiempo, la cultura, en general,se ha vuelto pluralistay
ha perdido su singularidad localista. Europa y Aniérica hanse-
guido rutas distintas pal-a alcanzarun punto de coincidenciaen
los fines de desarrolloen su más amplio sentido,No es que se
asemejen,sino queavanzan,segúnla ideade Ortega,haciaformas
comunesde vida.

II, RAsGos CAIlACi131115I1005 DE LA NUEVA LnmwruuA
Iii sPANoAMERICANA

Incidencia del fao/o>- político: para Grossman, la II Guerra
Mundial tuvo en Ilispanoaniéricaun efectoespiritualmásprofun-
do aún que la primera.Tras la división del mundoen tíos nuevos
centrosde poder,dirigidos por los EstadosUnidosy por la Unión
Soviética,se instacirai-oii cii el Nuevo Continentediversasdieta-
dm-asmilitaresy seprodujeronmúltiplesgolpescíeEstado,Estos

Mario l3eiícdetti, «Los temas del novelista 1íispanoainericaiío>~,en
Número, Montevideo,septiembre-diciembre1950, año 2, núm. 10-II, p, 491.
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hechosquedaríanplasmadosen la literatura~. Actualmente,los
diversosconflictosy desequilibriosproducidospor las guerrillas
en Nicaragua,Chile, El Salvador,Hondurasy otros paísesvecinos
reviertenigualmentede forma variopintaen las obrasde los es-
critoreshispanoamericanos.

Influencia del elemento económico: el miedo a la autodestruc-
ción con las nuevasarmasnuclearesintimido un tanto a los todo-
poderososdel orbe,haciéndolesdesistirde accionesbélicasa gran
escalay desviandosus intereseshacia objetivos más concretos,
como puedenser los paísesen vías de desarrollo; pero, lógica-
mente,estospaísestratan de evitar,cadavez más,el control ago-
biantede las grandespotencias,cobrandoasí valor propio y e-
forzandosu auténticapersonalidad.En el terrenode la literatura
surgió también la tendenciahacia un «paramericanismoplanifi-
cado>’, con Ronald de Calvalho, en fliasil, corno niáximo expo-
nente.

La prensaespañolaacabade publicarun artículo del peruano
MarioVargasLlosa, «La revoluciónsilenciosa»(enerode 1987),en
que el escritoralabael trabajode Hernandode Soto,El otro sen-
dero, exhaustivoestudioen el Perú de la econoníía«informal»
—llamadaen otraspartes economía«negra»o «escondida»—,y
que, en palabrasdel propio VargasLlosa, «alumbracon luz nueva
la realidad del subdesarrolloy destruyemitos y prejuicios que
pasabanporverdadescientíficasrespectoa los pobresdel Tercei
Mundo, Segúnla investigaciónde Hernandode Soto, la raíz de la
miseriay el atrasoen el mundosubdesarrolladoes la naturaleza
discriminatoriadel Estado>ente queprefieredistribuir a producir
riquezay quelegislay gobiernaen favor de pequeñasminonas,a
la vez que impide el accesoa la producciónde las mayorías».

Aspectosocial: el períodode transformaciónideológica, ini-
ciado en épocasanterioresconla revoluciónmejicana>seextiende
hastala actualidad.Sumanifestaciónniás radical ocurrió en 1956
con Fidel Castroen Cubay el reemplazode la tendenciaoriginaria
alas reformassocialespor la revoluciónconiunista.Un fenómeno
social queha quedadobastantebien reflejado en la nueva litera-
tura ha sido el predominioque la ciudad ha acabadoejerciendo
sobreel campo,Literariamenteestoha significadoun eclipsedel
costumbrismoestablecidodesdeel periodoromántico.

4 Grossman,Consúltesesu monografíaPeriodización literaria adecuada
a América.
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La novelísticahispanoamericanamásrecienteno ha dadoejem-
píos bien definidos de literatura social, como ocurrió en épocas
anteriores. De forma no demasiado comprensible, la literatura
social de estosúltimos afios seha ido consolidando más en el
circulo de la poesíaqueen el de la prosa. Como paradigmaspue-
den citarse las figuras de Ernesto Cardenal y de Pablo Neruda,
entre otros.

Posición espiritual: las generacionesliterarias más vanguar-
distas procuran penetrar en lo inexorable del individuo y anali-
zarlo con sentido de responsabilidad, concibiendo a la sociedad
como un ente abstracto.

Recursos cstlltstlcos: en nuestros días el idioma se reduce
progresivamente. remontándose a las palabras primigenias: de-
rra, cielo, hombre, vida, amor y muerte. Por otra parte, la cons-
trucción lineal del relato ya no tiene gran vigencia. Carmen Gán-
dara, novelistaargentina, llegó a decir: <La noción del tiempo ha
cambiado.» Esteya no es lineal, sucesivo; lo que queda esla an-
gustia del tiempo. Tampoco estamosante novelas de personajes;
por ejemplo, BI scflor presidente,dc Miguel Angel Asturias, hom-
bre sin rostro, seconocecual únicamente por las reaccionesque
inspira en los demás.

Lo ensaylstico y lo novelesco .ve combinan frecuentemente,
como sucedeen Ja región tutEs transparente, dc Carlos Fuentes.
Paralelamente, los autores hLspanoamerlcanos actuales se sitúan
mejor frente a la condición humana, trascendiendoel regionalismo
y ensanchandosu visión de la esencialheterogeneidaddel hom-
bit. Las viejaspreocupacionesque giraban en tomo a la origina-
lidad, al regionalismo y a la universalidad han dejado de serlo,
produciéndoseentoncesla novela actual, tan segura de sí misma,
de su innegable realidad’.

Esta nueva novela ha dejado atrás antiguos modelos y maes-
tres. Y ya en el XIII Congreso del Instituto Internacional de
Literatura Iberoamericano,celebradoen Caracasen el afta 1967,se
patentizaron dos posicionesextremas: una que blandía el epigo-
nismo bispánicode estanovela y otra quereconocíasu completa
liberación y superioridad con respectoa la española.Simultánea-

Verdugo Iber II ensayo <Perspectivasdo la actual novcla hispano-
americana’., Mundo lluevo, núm. 28. BuenosMres, Argentina, octubre 1968,
pp. 75-83.
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mentese plantearonlas nuevastécnicasde la novelísticaactual,
resultandosumamenteingeniosas las intervencionesde García
Márquez,Onetti y VargasLlosa,

¡nftuencias extranjeras: el elementoi-ejuvenecedorque pudo
brindar Españaal teatro y a la lírica de Hispanoamérica,con Fe-
derico García Lorca, fue consecuenciade la gira que este autor
emprendierapor el Nuevo Mundo en 1933-1934, con su teatro
estudiantil ambulanteLa Barraca. Igualmente, la generacióncíe
Pío Baroja y de Valle-Inclán sigue captando la atenciónde íos
escritoreshispanoamericanos,

Finalizadala II Guerra Mundial, llegaron a las Repúblicasal
sur de los EstadosUnidos nuevasespeculacionesfilosóficas sur-
gidas del Existencialismo,cuyo punto de partida se adaptabaal
concepto de vida allí imperante,es decir, «el hombre es libre y
sólo es lo que él hace de si misnio a través de su acción”, La
literatura francesa,quehastacomienzosdel período de las gue-
rrasmundialeshabíairradiadosuinfluenciasobrela vastaregión
comprendidaentre El Plata y Méjico, perdió posteriormentesu
compactaacciónal fortificarse la concienciaaníericanistade este
continente.Susreflejos seprodujeronesporádicamenteen Brasil,
donde el Naturalismo de tinte religioso de Péguy y de Claudel
coincidió con la poesíade Vinícius cíe Morais. Por su parte, el
«nouveauroman» francés ejercería su influencia sobre- ~~tItc)I-es
menosconocidos,

Enel casode Italia, tras Pirandello, la influencia literaria sobre
Sudaméricaha sido muy escasa.No obstante,las novelaspsico-
lógicasde AlbertoMoravia marcaronhuella en el argentinoHéctor
A. Murena. En lo que conciernea Inglaterra, tanto Joyce como
Huxley hancausadoimpactoen el terreno de la novela socialdel
otro lado del Atlántico. La literatura norteamericanase ha hecho
notoriaen Méjico, dondeThomas5. Eliot influyó en la dramática
de Usigíl, y del mismomodo, Hemingway,Faulknery Dos Passos
incidieron sobrela novelahispanoaníericana,con su duro realis-
mo y amargacrítica social.Ezra Pound,por su parte,se convirtió
en modelo de la llamada «poesíaconcreta”.

Finalmente,no debemosdejaren el olvido que, en épocasmuy
pretéritas,los autoresrusos del perIodo 1880-1890, que enarbo-
laran la banderade lucha contra las injusticias sociales,propor-
cionarontambiénla pautaa seguirparala novelasobrela revolu-
ción socialen la Américahispana.siendosu influenciasumamente
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manifiesta en Ecuador, de Jorge Icaza,y en el Grupo de Gua-
yaqui.l.

III: GúNnaosI.iFI3RATl[0S NOVELA, JIRIcA Y ‘rEATRO

La Noveta: autores y obras más representativos

Aproxiníadamentepor un periodo de tressiglos la novela fue,
en Hispanoamérica,un género considerado«maldito». España

prohibió terminanteníenteel envío de novelas a sus•colonias,ya
que los inqLlisidores juzgaron que «cl Amadis e otros libros de
estacalidad»eran perniciososy subversivosy que podríanalejar
a los indios de Dios. Por lo visto, los inquisidoresfueron muy
optimistas al suponerque los nativos sabían leer, Sin embargo.
graciasal fanatismode la Inquisición, ésta tuvo un instantede
genialidadliteratia adivinandoel carácteresencialmentelaico cíe
la novela,su naturalezarefractariaa lo sagrado(ya queno existe
unanovelaníísticamemorable),su inclinación a preferir los asun-
tos humanosa los diviiíos y a ti-atarlos subversivamente.Pesea
todo, la prohibición no impidió el contrabandode libros caballe-
rescos,pero sí asustóa los posibles narradores,pues hasta el
siglo xix no se publicaronnovelas.

La primera de dichas obras surgió en 1816, en Méjico, con
filiación picaresca:El Periquillo Sarniento, de Lizardi, El perua-
no VargasLlosa diría cíe ella: «Su único mérito eshabercumpli-
<lo esa función inaugural. Porque,ademásde níaldita y tardía la
novelalatinoaníericanafue,hastafines del siglopasado,un género
reflejo, y luego, hastahace poco, primitivo”

Leo Pollmann clasifica cronológicaníentela Nueva Novela
hispanoamericanadel modo siguiente:

— Apertura formal y mágico trascendental(novela abierta),
1949-1955.

— Intento de cierre formal (novela presintéticay restaurado-
ra (1956-1959.

— SíntesisCgt-andesepopeyasnovelescas),1960-1963.

Matio Vargas Llosa, «Novela px-imitiva y novela cíe creaciónen Amé-
rica Latina>, Revista Universidad cte México, vol. XXIII, núm. tO, México,
junio 1969, Pp. 29-36.
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— A partir de 1967: «Apertura» hacia una nueva fase, con
característicasde naturalezaformal t

Emir RodríguezMonegal, en su ensayo«Los nuevosnovelis-
tas’>, incluido en Mundo Nuevo,núm. 17, París, 1967, afirmó que
la novela latinoamericanahabía producido en los últimos años
cuatro promocionesperfectamenteidentificables:

La primera, representadapor Miguel Angel Asturias, Jorge
Luis Borges,Alejo Carpentier,Agustín Yáñez y Leopoldo Mare-
chal. Todosellosgrandesrenovadoresdel géneronarrativoen este
siglo. En suslibros no sólo se continúala gran tradición que tiene
su origen en Horacio Quiroga y en Mariano Azuela, en Róniulo
Gallegos,en Benito Lynch y enJoséEustaquioRivera—la novela
de la tierra,los mitoscentralesde unaAmérica todavíavista con
ojos románticos—,sino que tambiénefectúaen aquéllosunaope-
ración de crítica.

La obra renovadorade la primera promoción se habrá de
superponera la de la siguiente,en la quedestacanJoséGuimaraes
Rosa,JuanCarlosOnetti, ErnestoSábato,foséLezamaLinía, Julio
Cortázary JuanRulfo> cuyasobrassehancaracterizadopor utili-
zar la forma novelescacomoobjeto del mayor cuidadonarrativo,

La tercera promoción, integradapor novelistascomo Carlos
Martínez Moreno, Carlos Fuentes,Gabriel García Márquez, Gui-
llermo CabreraInfante y Mario Vargas Llosa, prestaatención a
las estructurasy al papelcreadordel lenguaje.

Con García Márquezy con CabreraInfante, así como con el
Carlos Fuentesde su complejisimanovela Cambio de piel, ya en-
tramosen lacuartapromoción,conManuel Puig, NéstorSánchez,
GustavoSainz y SeveroSarduy.Lo que les unió en un principio
fue la fórmula popularizadapor Marshall Mac Luhan: «El medio
es el mensaje»La novela usa la palabrano para decir algo en
particular> sino para transformarla propia realidad lingilística
narrativa.De ahí queen La traición de Rita Flayvt’o,-th, lo impor-
tanteno seala historia ni tampocola estructuranarrativaexterna
quese vale del monólogointerior de Joyce.Lo quesí cuentaes ese
«continuo»de lenguajehabladoque es a la vez el vehículo de la

Leo Pollníann,La «NuevaNovela,> en Francia y en Iberoamérica,Ecli-
torial Gredas,S. A,, Madrid, 1971, ~p 97 y 98. -
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narracióny la historia misma. La enajenacióncentralestárelatada
por Puig con gran sentidodel humor8.

A continuaciónvamosa esbozar,someramente,las peculiari-
dalesde cadauno de estos autoresy (le sus obrasmásrepresen-
tativas. Empezaremoscon Miguel Angel Asturias,autorguatemal-
teco que mereció el Premio Nobel de Literatura en 1974. Luis
Sainz de Medrano Arce seexpresaasí sobre la obraEl seaor pi-e-
sidente: «Nuncaantesla novelísticahispanoamericanahabíapre-
sentadotantasnovedades,un lenguajetan bullentey sugestivo,un
planteamientodel discurrir temporal tan audaz—el tiempo ya
avanzainexorable,ya parecedetenerse,no hay un orden cronoló-
gico normal—. No impoita que la crítica haya advertido desde
muy pronto huellas ajenasen la obra, muy en particular la del
Tirano Banderasde Valle-Inclán, El señorpresidentees,en verdad,
una novela de extraordinariaoriginalidad y puntode arranquede
muchaslíneas fundamentalesde la narrativaposteriordel Nuevo
Mundo»»,

John5, Brushwoodescílbió: «Miguel Angel Asturiasentresus
contemporáneos»,artículo aparecidoen El Nacional, Suplemento
Cultural, en el que decía: “Se observandos corrientesen las no-
velasde Asturias: la mítica y la justiciera(de protestasocial).En
algunas,como Viento inerte y El papa verde (1954), lo justiciero
es másfuerte; en otras,como Hombres de maíz y Mulata de tal
(1963), predoniina lo mítico. En todas,el novelistaempleadeter-
minadas técnicasmediante las cuales ~us obras trasciendenla
repeticiónde lo obvio, Asturias, en el acto de haceruna novela,
ejemplifica su teoría de creación artística, que no excluye su
preocupaciónpor lo auténticamenteamericano,También hacen
esto Marechal en Adán Buenosayres,Cai-pentieren Los pasos
perdidos (1963), Mallea en Simbad(1957) y Yáñez en La creación
(1959)’»,

Con Alejo Caipentiernos hallamosanteun gran novelistaneo-
barroco.El autor consideraqueesta tendenciaes una cíe las más

8 Emir Rodríguez Monegal, Mundo Nuevo, núm. 17, Paris, noviembre
¡967, pp. 19-24.

9 Luis Sainz cíe Medrano Arce, Literatura Hispanoameí-icanaActual,
Editorial Magisterio Español, 5. A., y Editorial Prensa Española, 5, A.,
Madrid, 1976, p. 67.» John 5, Bruslíwood, «Miguel Angel Asturias entre sus contemporá-
neos», El Nacional, Supí, Cultural, núm. 25, México, 8 (le septiembrede
1968, p, 10,
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genuinasdentro de la literaturahispanoamericanade los últimos
años.La riquezade su prosasólo tiene parangónen autoresde la
talla de Sarduy,LezamaLima o el propio Miguel Angel Asturias.
El siglo de las luces(1962)puededefinirsecomo la ~<gransintonía
barrocadel Caribe»; el fulgor del lenguaje empleadoen esta
novela alcanzalas cotasmásaltas e imaginables.No sólo retrata
un mundo,sino queademáslo crea al rebasarlos límites de la
realidadaparente.buscándolesu dimensiónmás elocuente.Esta
novela se desarrollaen las Antillas, reciénacabadala Revolución
francesa,y concluye en Españacon los sucesosdel 2 de mayo
de 1808.

En Carpentier,lo <‘maravilloso» de El reino cíe esteinundo es
diferentedelo «maravilloso»en Hombresdemaízde Miguel Angel
Asturias.SegúnLeo Pollmann: «Es algomaravillosocíe impronta
africana,no es algo que, a pesarde toda su movilidad, gire en sí
mismo, como lo maravilloso de los indios, y que correspondeasí
formalmentea la tendenciaa la monumentalidad,sino algo que
sc exterioriza como una fantasía que se prolifera exuberante-
mente,quebrota de repentey quevuelve con la misma rapidez
a su estadoprimitivo> como un encantopródigo y unatransfor-
mación polifacética»

En El recursodel método (1974) elige el tema de la tiranía,
prosiguiendocon estacuestiónantiguatan utilizadapor diversos
escritoreshispanoamericanosen sus novelas,A Carpentierle en-
tusiasmabala música,comosc compruebaen El acoso(1956), no-
velaque transcurre en el tiempo de duración de ‘<La Heroica» de
Beethoveno en El concierto barroco (1974), relato dividido en
ocho capítulosque tienenunasabiaestructuraciónde fundamen-
tosmusicales.En 1976 publicó La consagí-ación de primavera.

Por su parte, el mejicano Agustín Yáñez, como ocurre a casi
todoslos escritorescle.l continenteamericanoseve tambiénafec-
tadopor el factor político. Entre sus novelascabe resaltarFlor
de juegos antiguos,Pasióny convalecencia,Archipiélago de mu-
jeres, Al filo del agua, La tierra pródigay Las tierras flacas.

Al filo del agua es unamuestrade la nuevatécnicanarrativa,
rota en planos paralelosy planosentrecruzadosy yuxtapuestos
quedan fluidez al relato. Yáñez aporta a la novelísticamejicana

II Leo Polinínun, o. e., p. 127.
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contemporáneaprofundidad filosófica y gracia sutil, plena de
teinura y evocación.El crítico chileno FeinandoAlegtía llegó a
decir que «Al filo del agua, consideradadesdeun punto de vista
estrictamenteliterario, es la novela mejicanamásaníbiciosade la
época contemporánea».

El uruguayoJuanCarlosOoíetti fue uno de los precursoresdel
existencialismo.La crítica consideróLa vida breve (1950) como
una obra maestra,En ella el autor casi aseguraque aunquelas
personascreenqueestáncondenadasa unavida, «sóloestáncon-
denadasa un alma, a una manerade ser».

En la novelaJun/acadáveres (1969), el autor presentaun amor
absurdoy maravilloso,que fracasapor los personajesinvolucra-
dos en un mundosórdido,en el que impera la tristeza.La visión
del universoen la narrativa de Onetti es totalmentedesesperan-
zadoia. Su tristeza metafísicaresulta muy rioplatense,estando
vinculadaa unacierta sensaciónde extrañamientoy soledadtípi-
cas de dicha región americana,al igual que observamosen algu-
nos ensayistascomo MartínezEstraday Murena,y en narradores
como Borges,Sábatoy Mallea. El mismoOnetti poneen bocadel
personajecentral de El pozoestasl)alabras: «Detrás de nosotros
no hay nada. Un gaucho,<los gauchos,treinta y tres gauchos.»
Otras novelas stíyas son: Para ¡nia tu.mbci sin nombre (1974) y
Tiempocte abí-aza,- (1975). Entre sus cuentosdestacaTan triste
como ella (1976), y (le su laboi- como articulista «Requiem para
Faulkner y otros artículos» (1975).

El argentinoErnestoSábatoes famosopor sus novelasEl tú-
¡¡el (1945), Sobrehéroesy tumbas (1961)y Abadddnel exte-mina-
dor (1975). Esteautor piensaque los escritorestienen que tener
presente,básicamente,funcionestestimoniales,y que sus obras
debenser la consecuencialógica de necesidadespíoftmndamente
sentidas.Sábatocreeque las novelasson, generalmente,autobio-
gráficas> y en las suyasaparecenclaramentedos obsesiones:el
interés por reflejar el drama de la épocaen que transcurresu
existencia e intentar descubrir los grandes enigmas huníanos:
¿ Qué hacemosen este mundo, rodeadospor el infinito y la
muerte?

Sobrehéroesy tumbases el paradigmade la llamada«novela
total»,en la queel autornosofrecetina panoráníicadela sociedad
argentinaen la ciudad de BuenosAires, extensiblea todala socie-
dad humana.De ahí que el narradordijera en cierta ocasión:
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«Sólo a travésde las propiascircunstanciasse llegaa la universa-
lidad. La tareadel escritorseríala de entreverlos valoreseternos
queestánimplicadosen el dramasocial y político de su tiempo.»

Uno de los másrecientesartículosde Sábato,aparecidoen la
prensaespañola,lleva por título «Las puertasde lo imaginario’>
(enero, 1987), y va dirigido a la juventud actual. En él el autor
recuerdasusvisitas en stis añosmozos a tina biblioteca de barrio
fundadapor un hombrepobre e idealista,un tal Pettirossi,qui-
tando pesosde suya magrosalario,parallevar a la gentelo queél
había tenido grandesdificultades en conseguir, El escritor vive
estosrecuerdos,encerradoen la biblioteca de su casa,casi recos-
tadoen susofá,y escribetextualmenteparala juventud: «Felices
de ustedesque todavíadesconocenestamelancolía,estemirar las
cosasy los hombrescomo si estuviéramosdespidiéndonos.- - Un
poco asíestabacavilandoen aquelcrepúsculoen mi estudio,sentí
queestabadespidiéndomeparasiemprede esoslibros quequeda-
rían ahí como dormidos, como si los mundosque encierlanno
habríande emergerya mágicamentede sus prisiones. Pero en
aquel mismoinstantese me ocurrió quepodríahacercon miles
de chicasy muchachoslo que en otro tiempo hizo conmigoaquel
bibliotecariode barrio en la ciudad de La Plata,abriendo para
ustedeslas puertasde lo imaginario.»

La obra del argentinoJulio Cortázar,nacido en Bruselas,se
encuentraentreel nuevorealismoy el realismomágico. En sus
primeros relatos: Los reyes (1949), Bestiario (1951) y Final del
juego (1956), se observaperfectamentela influencia de Borges,
Con Las armas secretas(1959) se aleja de dicha influencia y co-
mienzaa definirse su verdaderapersonalidad,En 1963 publica
Rayuela, tal vez la novela másambiciosa,complejay libre de la
nuevanarrativahispanoamericanaModeladaen los experimentos
de JamesJoycey de la vanguardiaeuropeay norteamericana,esta
obracaptala realidadbonaerensepor medio de un registro doble
o triple.

Dice Emir RodríguezMonegalque <‘todo el desplieguetécnico,
la sabiduríaheredadade la vieja vanguardia,no es más que el
andamiajede otra novela interior por medio de la queTulio Cor-
tázar descifraun laberinto propio, El título se refiere precisa-
mentea ese juego infantil de la rayuelaque organizael caos.- -

Como el juegode su infancia rioplatense,este libro de Cortázar
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es también un intento, aparentementedesordenadopero de luci-
dez casi paranoica,por organizarel universoexterior»12

En Rayuelase aprecianlas característicasde la novela inte-
lectual europea,pero la obra de Cortázarviene a seruna«anti-
novela»que se cuestionaa sí misma,a su técnica y lenguaje,del
mismo modo quecuestionael mundoa travésde París y Buenos
Aires, espaciosque para muchosargentinosson complementa-
rios. De la producción literaria de CortázarcabedestacarTodos
los juegosel/ncgo (1966), Libro de Manuel (1973), Alguien que
andapor ahí (1978), Un tal Lucas (1979), Queremostanto a Cien-
cIa (1981) y Deshoras(1983).

En Todos los ¡¿legos el fuego, quizá su libro de relatos más
logrado, se recopilanocho cuentosbellísimos.Utilizando el cues-
tionamiento obsesivoy mágicode la realidad,Cortázarnos tras-
laciadesdenuestrocaospersonaldesprovistocíeimaginaciónhacia
otro territorio en el cual hacequenos sintamosparticipesdescu-
bridorescíe esaotra realidad,por él creada,de riqueza y signifi-
cados insopechadospara nosotros,acostumbradosa los dictados
de la simple apariencia.Estoscuentosalberganlas clavesobsesi-
vas que le eran tan queridas: las discontinuidadesdel tiempo y
del espacio,los temas<leí doble, lo irracional comoalteriíativa al
hastíoproducido por la civilización de nuestros<lías, la soledad
irrenunciable,el confinamientoa un exilio iníaginario,la casi in-
existenciadel diálogo, la interiorizaciónde otra concienciaajena
al hablanteo narradory la distorsiónde la propia materianarra-
tiva, logrando desenmascarary nombrar lo misterioso y oculto
que yace al otro lado del espejode la cotidianay huecarealidad.
Por medio del humor, cíe la ternura más humanay hastade la
parodia,nos hacecómplicesy aliados,pidiendode nosotrosuna
disposiciónradical l)ara así entraren el mundo múltiple por él
creado.

Dentro cte la segundageneraciónde escritoresqueapuntába-
mos anteriormente,debeniosmencionaral cubanoJoséLezama
Lima, escm-itorherniético,queviene a incluir en sunarrativatoda
su poesía.El éxito le llegó conla novela Paradiso (1966)> que> por
su herníetismode temáticay significado, suscitóy sigile hacién-

2 Eníir RodrígLiez Monegal, ensayo«La nueva novela de Latinoaméri-
ca. La pluma busca otros horizontes: la temáticade la narrativa latino-
americanase aleja del campo para concentrarsecxi la ciucla<l>’, Lif e en
espanol,vol, XXV, núm. 6,15 cíe maizo de 1965, pp 54-62,
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dolo agrias polémicas,hastaserconsideradacorno un tratadode
todaslas ciencias,desdehistoria a magianegra,antesque novela
propiamentedicha,

Con más retrasosurgieron en Venezuelael Ultraísmo y el
Superrealismo,siendo recogidospor Arturo Uslar Pietri, quien
produjo una prosarica en impresionessensoriales,en símbolos
sugerentesde unanueva interpretaciónde la ICalidlad americana.
Susnovelastienen siemprealgo de histórico, aunqueno apaiez-
can los personajes,como ocurre en Las LanzasColoradas(1937).
Estamosante la novela de los llaneros,de la pampavenezolana.
Pero es el llano que se torna bandera,la caballadaguerreraque
se vuelve huracán.La guerraa muerte, la guerra sin cuartel; el
trasfondode la tristezacriolla iluminada por relámpagosde espe-
ranza; el choquesangrientode esclavosy señores.Suenanpala-
brasqueno sehabíanoído antes:ciudadano,insurgente,libertad,
igualdad,derechosdel hombre.Yunapersonapequeñitaquedice:
«~ Yo soy flolívarl » No es el relatoa ciegas,es la narraciónabier-
tos íos ojos en el sueño.

Tambiénalcanzórenombresu novelaEl caminodc El Dorado
(1948>,biografíanoveladadel conquistadorLope de Aguirre. Entre
sus ensayossobresalenLetrasy hombresde Venezuela(1948), De
unaa otra Venezuela(1949) y Las nubes(1954). De su producción
teatral, Teatro (1958)y Cháo Gil y las tcjedo,-as (1960). También
redactóescritossobreeconomía:Sumariode economíavenezo-
lana. En 1963 fue candidatoindependienteen las eleccionespara
presidentede la República,y posteriormentedirector del diario
El Nacional.

Recientementeha aparecidoun artículo de este autor en la
prensaespañola,La tentación fáustica; en él dice: «La tentación
de alcanzartodo el saberes tan vieja conio el honíbre.Grandes
símbolosculturaleslo atestiguande maneracontinuay conmove-
dora. Desdela visión del árbol de la ciencia, con sus promesasy
sus riesgos,en el Edén, El testimonio másfundaníentaly persis-
tentedel hombrede occidentees aqueldesesperadonionólogo del
doctor Faustoen la soledadde su alta torre, rodeadode gruesos
volúmenesoscuros,códices,grimorios,fórmulas mágicas,claman-
do deseperadamentesu ansiade saber,quees, tambiény necesa-
riamente,suansiade poder.Saberlotodo parapoderlotodo.»

Por último, también en la segundageneraciónse incluye al
mejicano Juan Rulfo, con dos obras importantes: El llano en
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llamas (1953), que es una colección cíe cuentos,y Pedio Páramo
(1955), ya verdaderanovela. Esteescritortoca a fondocl tema de
la revolución mejicana. En ¡‘ecl to Paramno, al igual que García
Márquezen Cien cilios de soledad,concurrenlo verosímil y lo in-
verosímil, lfleZcláIidlosI2, sin que el escritor al teíe el tono cíe la
narraciólí, pero su papel como creadorestá más alejaclo cíe la
omniscienciatille en el casocíe Caí-cíaMáí-quez.Rulfo deja solos
a sus personajessin que aparezcael «narradortestigo».

El aníbientecíe [‘edro Puím-an¡o es cíe profundo pesimismo.La
visión qtie da cíe la religión quedadistorsionada.El atitor ha <lIte-
rido mostiarnosun nitínclo sin eslíeranza,en el que ocurren he-
chos ahsurdos- Prácticamentetodos los jíei-sona~escaen en la de-
gradiaciónmoral. En el pueblode Comala se producentodaslas
aberracionesimaginables: eí abuso,el engaño,el robo, el líomici-
dio. Y se tiene la i m pi-esión cíe cíue nadie es feliz,

Dcii tro cíe la tercera promoemí brillan con especial fulgor
CarlosFuentes,Mario VaigasLlosa y GabrielGarcíaMárquez.La
peisonalidad1íública cíe Carlos Fitentes es muy llamativa: mej i-
cano de ciii tuía cosmopolita,dominandovarias lenguas, por ser
hijo cíe diploníaticos,amplíasuseonc~cimieíí tosviajandosin cesar.
Es eí ejemplo niáximo cíe cíue la cuítura cosíiíopolita, al habituar
al escritot al mallejo cíe las ¡<leas y cíe las literaturas cíe otros
países,no lo aleja cíe sus propias raíces,sitio, al contrario, le sirve
paraforjar un instrumentomasagudocon c~ue líelíetrc¡1 en ellas,

Desde sus pri meros -elatos de Los dícís eu¡ucíscaradc;s(1954),
Carlos Fuenteslía escrito cuentu, novela, petiodismo,crítica, en-
sayo, teatro y hastaguiones cíe cine. En todosestos camposlía
tenidoalgo~ isinín y vibrante quedccii. Comonovelista,su
nombre quedaráconio) el cíe uno de los crcacloíesde la prosa
hispanoamericanaconteníporúnea- La regidti 1 mis / ¡-a.nsp¿u-ente
sufreun procesocíe consciente e impuí-ificación» del idioma, ane-
gándoloen regionalismos,lía í-barisníos,neologismosy aí-caisníos
cíe toda clase,salpicadoscon palabrascíe otras lenguas,y ador-
nando todo ello con un collagecíe literatura y experiencia; esta
novela es la gran tentativa imposible que nace derrotaday que
por esomismo,por su parcialidad,iii teícsnconio novela <le abra-
zar y poseer,cíe explicar y exílicarsesu ciudad,Méjico, su raza.

Es en La numertetic A riemnio Cruzdondela fuerzanarrativadel
autor, nutrida por su apasionadaimaginaciónveí-hal y su eclec-
ticismo literario—queaquí cuajacii un estilopersonalísinio—,se
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muestraen su forma más clara y níaestra.Al leer estanovela,el
lector se da cuentade hastaquépunto las anterioresfueron ten-
tativas.Y acasose puedaafirníar quehastahoy —peseal rango
del restode suproducciónnarrativa: Auto,Ca,> lar de ciegos,Zona
sagrada, Cambio de piel (Premio Biblioteca Bieve, .1967)—, La
muerte de Artemio Cruz es universalmenteconsideradacomo su
obramáslograda.

Carlos Fuentesdijo en cierta ocasiónquesus grandesideales
eran Dos Passos,Faulkner y D. U. Lawrence, queriendo buscar
una síntesisentrelos tres; entreDos Passos,parael que todo es
pasado;Faulkner,parael quetodo es presente,y D. U. Lawrence,
para el que todo es porvenir,

El peruanoMario Vargas Llosa es una de las figui-as franca-
mente espectacularesde la nueva naí-í-ativa hispanoamericana-
Desde la publicación de su tesis doctoí-al,en 1959, sobre Cci reía
Márquez,historia de un deicidio, leídaen la Facultad de Filosofía
y Letras cíe la UniversidadComplutensede Madíicl, y tras una
estanciaen Paris, su vida transcurrirácasi líerníanentemnenteen
Europa.También en 1959 se publica en Barcelonasu libío Los
jefes,grupode relatosquerecibió el prenílo «LeopoldoAlas». Pos-
teriormente,en 1963, la editorial catalanaSeix-Bai-ralle concedió
el premioBibliotecaBrevepor sunovela La ciudady los pci-ros, en
la que se denunciala opresiónde la juventud en un centro de
preparaciónmilitar, con las angustiasquesufren los cadetes,no
sólo de la institución preparadora,sino tambiénde los compañe-
ros, constituidosen pandilla secretaque llega hastael asesinato.
Estamosante un trabajoexcelente,pero aúnquedaeclipsadopor
La casaverde(1965), en la quelos adolescentes,obseivadoresávi-
dos del rústico burdel, cuandolo conocendirectamentequedan
decepcionados.Son novelasneoclasicorrealistas,y el lector obtie-
ne la visión de una realidadinteligenteníenteobservadía,

Un ejemploprodigiosode realizaciónlo logí-a VaígasLlosa en
Los cachorros (1967), tanto en la fabulación como en la técnica
expresivay estructural.Recogelas angustiasy las actitudeshe-
roicasquelos colegialesadolescentesmiraflorinos de Lima adop-
tan antelacastraciónde un condiscípulopor un perro danés.Por
otra parte, en Conversaciónen la catedral (1970) nos hallarnos
ante una amplianovela en la que los personajesestánenredados
laberinticamenteen vidas socialesy políticas, La conversacióncíe
cuatro horasen la taberna«La Catedral»entre Zavalita, que lía
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optadoporunavida humilde frentea la opulentaburguesíade su
casa,y el perreroAmbrosio, antiguo chófer de su padre,desvela
las lacrasde la burguesíalimeñay las del mandatodel presidente
Odría (1948-1956).

Benjamín Carrión ha dicho que «VargasLlosa es deliberada
o auténticaníenteadversariode ostentarcultura, mientrasCortá-
zar deslumbra,cambiandovarios idiomas—latín, inglés, francés,
alemán,ruso— en el misnio párrafo, procedimientotan caro a
Joyce.- - VargasLlosa es un prototipo de ingenuidad,de esponta-
neidad, de frescuray, en todoslos instantes,de una maravillosa
poesía» 3

Entrelas novelasmásrecientesdel escritorperuanodestacan:
La tía Julia y el escribidor (1977), La guerra del fin del mundo
(1981), Historia de Mayla y ¿Quién maté a Palomino Mole-
lo? (1986). Estaúltima es unaespeciede pesquisapolicial, en el
Perú de los añoscincuenta,centrándoseen la tortura y asesinato
de un joven soldadode aviación. Refleja perfectamentela impo-
tencia de la acción individual ante un poderosomecanismocíe
corrupcióncolectiva.

También ha escrito algunaspiezasteatrales—La seflorita de
Tacua (1981), I<athie y el hipopótamo(1983) y La Chunga(1986);
estaúltima seráestrenadaen breveen el TeatroEspronceda,de
Madrid> por la CompañíaTirso de Molina—, y ensayos,recopila-
dos en Contra viento y marca (1983), testimonio,durantemásde
dos décadas,de la vigilante actitud nioral del escritorante la his-
toria. El autor se hace las siguientespreguíítas: ¿Refornía o re-
volución?, ¿Realisnioo idealismopolítico?, ¿Historia y moral o
moral e historia?Se muestraííarticlario cíe lucharcontrala explo-
tación económica,el haiííbí-e, la dictadluramilitar eideológica, la
ignorancia,los partidosúnicosy el terrorismo.

VargasLlosa íedactaactualníenteen Londresunanuevanovela
que,segúnpalabraspropias,se titulaíá Loshabladores.En recien-
tes declaracionesa la prensa,el autorha manifestadoqueel argu-
mento de estanovela se desaííollacii tresciudades:Machugiiey
(en el altiplano). Linía y Florencia. Los «habladores»viven el
mundo fantástico y mágico de los narradoresde historias, los
transmisoresoralesde la tradición y de la identidadde las peque-

3 Benjamín Carrión, «La novísima novela latinoamericana»,Reí’ista
Nacional de Cultura, núllí. 179, Caracas,eííero-tebrero-marzo1967, pp. 17-231
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ñascomunidades,que, asimismo,son los eleníentosaglutinantes
o vinculantesde la comunidady de los hombres.

Por su parte, Gabriel García Márquez y Guillermo Cabrera
Infante,tanto en Cien añosde soledadcomo en Tres tristes tigres,
han aprovechadoal máximo diversosaspectosde la obra de las
dos proniocionesanteriormentecitadas.Estasnovelas son cons-
truccionesverbales.Si García Márquezpareceadoptarlas ense-
ñanzasrecogidasen Faulknera eseMacondoimaginario(Macondo
es unatierra inventada>quesulibro recreapieza a pieza,conviene
advertir al lector queno se deje engañarpor las apariencias.El
narradorcolombianoestá tambiénborrando,por medio del len-
guaje, la enojosadistinciónentrerealidady fantasíaen la novela,
parapresentarla «verdad»narrativade lo queviven y sueñansus
personajes.

Agustín del Saz dice que «como el Quijote en su tiempo en
España,Cien añosde soledades como unasíntesisantológicade
los tipos de novelasde Hispanoamérica..- Gaí-cíaMárquezencerró
en su libro todo un mosaiconovelístico, como en un grandioso
conjuntomodernizadocon progresivay avanzadatécnica.Es una
novela torrencial de añosy de vida, Al conocidoi-ealismodel que
tenemosinolvidablesnovelashispanoaniei-icanasha unido García
Márquez la más destacadafantasíade los hechoshumanoscon
maestríahiperbólicay con lo sobrenaturaly la magia(alfombí-as
y mujeresvoladoras,enormidadesen las comidasy en la sexuali-
dad,muertosque tienensus lugaresdeterminadose intervencio-
nesque no asustana los vivos)» 14•

En lo que respectaal tiempo, Cie>i años de soledad contiene
saltos al pasadoy al futuro. El eje del libro es Ursula, que será
másquecentenaria.Paradójicamente,el tienípoes estáticoy el de
la familia Buendiamarchatambiéncomo el del puebloMacondo,
queno tieneservidumbrecronológica.Macondoy la familia Buen-
día corren paralelamenteel tiempo circular de la narración.Hace
más de dos décadasGarcía Márquez comentó: «Alguna vez he
dicho queCien añosde soledadescomo la basedel ronípecabezas
que he ido entregandoen mis libros anteriores.Las claves, por
tanto,estánen los primeros»‘~.

14 Agustín del Saz, Literatura Iberoamericana,Edlitorial Juventud,5. A.,
Barcelona,1978, p, 194.

13 M. FernándezBraso, Gabriel García Mdrque~. Una conversacióniii-
finita, Editorial Azur, 1960, p. 97.
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La obsesapreocupación del tiempo en García Márquez no sólo
seda en éstasu famosanovela, sino en otras narraciones como en
El mar del tiempo perdido (uno de los sietecuentosincluidos en
La increíble y triste historia de la cóndidaEréndira y dc suabuela
desolmada.DesdeLa hojarasca(1956), su primera novela, hasta
Crónica de una muerte anunciada (1981), pasando por El coronel
no llene quien le escriba, Los funerales de la Mamó Grande, La
mala ¡tora y ¡31 otoño del patriarca, el autor se revela como un
narrador nato, con una asombrosacapacidad para la fábula, a lo
que hay que añadir su facilidad para redactar cuentosy repor-
tajes, como los dcl libro Relatosde un udufrago (1970).

El otoño del patriarca (1975>estáambientada en un hipotético
país del Cailbe sometido al arbitraria poder de un tirana. Esta
novela encierra una parábola sobre el despotismo y la tiranía
bajo todas sus formas, incluyéndoseciertas referenciasa la Divi-
nidad que resultan de un simbol ¡sino nefasto. Igualmente, abun-
dan los pasajesde repulsiva crudezay cíeuna escalofriantecruel-
dad. Por último, en Crónica de una muerte anunciada (1981),el
autor sobresaleuna vezmás por susexcelentesdotesnarrativas ¡6,

La operación que predica Guillermo Cabrera Infante esmás
llamativa porque toda su novela sólo tiene sentido si esexami-
nada como tina estructura iingulstica hecha a la vez de significa-
dos posiblesy de ritos y retruécanosverbales.Discipulo dc Joyce,
Cabrera Infante serevela en Tres tristes tigres como el gran ma-
nipulador del lenguaje.

Con García Márquez y Cabrera Infante, así como con Carlos
Fuentesy su complejisima novela Cambio de piel, entramosen la
cuarta promoción de narradores, en la que sobresalenManuel
Puig, NéstorSánchez,Gustavo Sainz y SeveroSarduy. Lo que les
une es la fórmula popularizada por Marshall MacLuhan: «Rl me-
dio esel mensaje.»La novela usa la palabra no para decir algo
en particular, sino para transforma,’ la propia realidad lingtlistica
narrativa. De ahí que en La traición deRita Fiayworíh (1968),dc
Manuel Puig, lo importante no seala historia ni tampocola estruc-
tura narrativa externa que sevaledel monólogoInterior de Joyce;
lo que si cuenta esese«continuo de lenguajehablado» que esa la
vezel vehículode la narración y la historia misma.La enajenación

~ José Antonio Sotelo y Andrés Barba. Literatura Española Conten-
porénea, Editorial Dossat,8. A., Madrid, 1986, p. 498.
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centralestárelatadapor Puigcon gransentidodíel humor ‘~. Obras
más recientesde esteautor son: Boquitaspintadas,The Buenos
Aires Aflair y Pubis angelical,que muestranuna originalidad iii-
discutible en cuanto a la búsquedade nuevasestructurasnarra-
tivas ~

Néstor Sánchezduplica en Nosotrosdos y Siberia Blues, aun-
quedesdeunadimensiónmása la fi-ancesa,el intento de Cabrera
Infante. Consiguemezclarpresentey pasado,para subrayai-la
únicarealidadcentralquees el lenguaje.Susnovelashanrecibido
el impacto de Rayuela.

GustavoSainz llega a la misnía materiapor medio de un apa-
rato tan trivial en el mundo de hoy conio los niolinos de viento
en el de Cervantes:el magnetófono,con el que iegistró en vivo
su novelaGazapo.Al igual queen el segundo«Quijote»,en quelos
personajesdiscutíanel primero y hastalas aventui-as apócrifas
que les inventó Avellaneda, los personajesde Sainz repasansu
propianovela,y la únicarealidadqueviven es la de la palabra.

Carlos Fuentesdijo en 1969: «Gazapo, de Gustavo Sainz, es
una negaciónde la ‘realidad” revolucionaria e institucional dc
México, como Whyare we in Vietnam?,de Norman Mailcí-, lo es
del “sueñoamericano”de Nixon, la Legión Americanay el gober-
nadorWallace, como La broma, de Kundera, lo es de la perver-
sión del socialismocheco por la dictadura de Novotny, como la
obrade Solzhenitsynlo es de la élite aterradaque desdeel Kícm-
Un quiere detenerlas impetuosastransformacionesiniciadaspor
la Revoluciónde Octubre,como Capriccio Jtallano de Sanguinetti.
Hundejabre de Grass o Compact de Roche lo son del leng~iaje
mismo sobreel que descansala sociedadde consumo europeay
susparalelosdesperdiciospolíticos. Y estámuy bien que seaasí;
peroes asíporqueesosnovelistasno handadogatopor liebre, no
se hanevadidode sucompromisoreal con la imaginacióny con la
palabra: porque, en suma,han escrito novelasy al líaccí-lo han
debidocrearun lenguajeque, por nutrirsedel todo,corroey sub-
vierte los lenguajesde la nadasobre los que se yergueel podeí.-
politíco de nuestrosdías» 9

7 Emir Rodríguez Monegal, «Los nuevos novelistas», Mando Nuevo,
núm. ¡7, Pat-ls, noviembre1967, pp. 19-24.

~JacquesJoset, La Littérature Hispano-Arnérica¡ne,PíessesUnivcrsi-
taires de France,1972, p. 120.

9 Carlos Fuentes,ensayo«Muerte y resurrecciónde la novela»,en Dio-
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Por su parte,SeveroSarduy,en la obra Gestos,pagatributo
al «Nouveauroman”; y en De dondeson los cantantespresenta
tres episodiosde la Cuba prerrevolucionaria.En este autor el
lenguajees el verdaderoprotagonista,siendobarrocoen el sentido
de LezamaLima y no en el de Alejo Carpentier.Dicho lenguajese
vuelve críticamentesobresi níismo,conio les ocurrió a los escri-
tores francesesdel grupo «Tel Quel”, con los que Sarduytuvo
unagran relación.

Dentro de la narrativa más reciente no debeniosignorar al
uruguayoMario Benedetti,nacido en 1942,autordel libro de cuen-
tos La muertey otras sorpresas,escrito en 1968 y publicado re-
cientemente,en 1986, por EdicionesAlfaguara. En estevolumen
de 19 cuentos,Benedetti se acercaalgunasvecesa lo fantástico
—como ocurre en el salto temporal que tiene lugar en «Cinco
añosde vida» o en el relato «MissAnínesia»,queilustra la repeti-
ción del pasadoa la queestáncondenadosquienesno se hanes-
forzadopor conocerlo; pero tambiénse da un mecanismopoético
quegenerametáforasde alcanceuniversal—<‘El fin de ladisnea»
«El otro yo’>— y refleja la sensibilidady consistenciade un len-
guajeque se alzaen instruníentobásicoparaconíprendere inter-
pretar la realidad.

En La muertey otras sorpresas,Benedettise lanza a estudiar
los temascotidianosde la claseinedia: la soledad,la conciencia
de la muerte,la accióndestructoradel pasodel tiempo,las friccio-
nes causadaspor la convivencia,la dificultad de amar, el miedo.
El autorutiliza la primerapersona,recursoquehacequeel relato
revistaunamayor cargaemocionaly, al níismo tiempo, consigue
unaíntima y eficaz relacióncon el lector.

Tampoco debernosdejaren el olvido al escritorchileno José
Donoso,nacido en 1924, quefue estudianteaventajadoen Prince-
ton y redactorde la RevistaErcilla, así como profesorde litera-
tura inglesa en la Universidad Católica de Chile, en el Writers
Worlcshopde la Universidad de Iowa y en las Universidadesde
Princetony de Darmouth.Obtuvo dos vecesla becaGuggenheim,
y entre sus publicacionesdestacanel libro testimonialy ensayis-
tico Historia personaldel «boom»(1972), y en novelacorta,Tres
novelitasburguesas(1973)y Cuatro para Delfina (1982), junto con
otrasnovelascomo La misteriosadesaparich-Inde la marquesita

,-ania de la Cultura, supí. dominical dic Bxcelsio>t México, 7 de diciembre
<le 1969, p. 3.



58 Antonio ÑíguezBernal

de Urja (1980) y El jardín de al lado (1981). Sus relatos cortos
estánreunidosen el volumen Cuentos(Seix Barral, 1971 y 1985>.

La novela más recientede esteautor lleva por título La deses-
peranza,y en ella la tragediapolítica chilenaquedaencarnadaen
un personajeconflictivo, MañungoVera, cantantede izquierdas
que represade París a Santiagoel día de la muerte de Matilde
Neruda, El itinerario de Mañungohacia la plena concienciadel
horror cotidianoes el hilo conductorde las diversastramaslate-
ralesque documentaneste verdadero«informe sobrela desespe-
ranza>~,que es a la vez una crónica literaria en clave,en la que
no pocasescenasdelatanel poder de alucinaciónobsesivacarac-
terísticode Donosoy en la quecadalíneay cadapágina,encaradas
a unarealidadásperay atroz,evidencianla lúcida maestríade un
narradoren plenaposesiónde su arte.

Uno de los últimos artículosdeJoséDonosose titula «Páginas
de mi Diario>’ (PrensaEspañola,enerode 1987), en el quecritica
la frivolidad e ignorancia de algunospersonajesde la sociedad
chilenaactual: «Obviamente—¿teatralmente?—,la peí-sonalidad
del politicastrohuero,como tantos que se ven en los salonesde
aquí y de Chile, que no sabehablarmásque de la pequeñapo1t-
tica, quecarecede todaotra referencia,fuera del chismepolítico,
el puestecitode quiény paraquién—como el casocíe un expresi-
dentede la República dondecenamosel otro día—, es brutali-
zante y obsesionante,comoen la mayoríade los hombreslatino-
americanos.Y entre las mujeres—conio un counterpart—es
la también una convenciónnecesariala de las visitas”, como
ayer la visita de unaseñoramuy emperifollada,aunqueintinía a
mi suegra...¿Cómotransformarestoen una‘situación”, en lo que
la Delfina Guzmán llamaría una peripecia”? No lo sé todavía,
pero las dos figuras contrastantes,e idénticamentevacías, la del
político que no es político más que socialníentey no sabenada
de política auténtica,y la de la señorade sociedadque no sabe
nadamás que hacervisitas.Ambos tendránquemií-arsea la cara
algún día, porquenuestrospaíses,o nuestrasclasesmediasdiri-
gentes,estánconstituidasasí,con gentecarentede otra referencia
que sus propios pequeñosmundos.»

Por su parte,Augusto Roa Bastos publicó en 1985 su última
novela: Yo, el Supremo(EdicionesAlfaguara, S. A.), evocación
históricabasadaen la vida de don JoséGasparRodríguezde Fran-
cia, «dictador perpetuo»del Paraguay.En dicha novelael autor
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refleja la ambigilecladtic este déspotasolitario y sombrío,dotado
de cruel humorismoy ol)sesioiiadopor con~’crtir ti su país en la
condensaciólí tic Sil sueño. Yo, cl Sí¡p;-eíno forma harte, junto

con [lijo de hombre y con una novela en preparaciun,El liscal,
de su tí-ilogla paraguaya.Ob-as 01)1-ascíe este. alt toi sOlí : Fi tuteno
~ntiú las li<i ¡a s, ¡El baldío y Los piessobreel ag¡ ¡a.

1—la 1 legadoalicia el niornetito (le icroida 1 10 (lite hacealgunos
añosdecíaPetrí G. Eat-lc: «Ya tío se trata, cii la novela actual, de
ita conflicto enti-e el líotnb 1-e y su [11tI tule’’, sílíO, al cotí ti-ario, de
su fusión. El obstáculo novelesco siempreliresetite y visible cii
los gt-atídes libros de este siglo —el t ti ú igulo aiiiotoso, los presti -

gios y fortuíías peidkíos, las roíiocidas va -ledades (leí crimen, las
luchas por 21 podei-——, se lía t to<ado eti olistúculo lírico y hasta
antitiOvclescO por síí es¡ícrial iii t ci-íorízarión,- - Etí la tiovela líis-
pafloainer! caii a cíe hoy no se clvi(11111 los temas y a nilíien tes dc
ayer, sino q oc se i-eiiitevait bajo tíuc~’as pet-spec tivas. Cotitrario a
lo (lite tíOs tísego a Cailos Fuer les, cl cies leí-lo, la selva, el mal
caciq tic, los olv ¡dadospobt-essiglietí piesetítes en las ficciotíes (le
nuestro 1 ¡cmpo, no t ablenie iLe eti Asití -¡as, Ca1-líelí tier, Una B as-
los, Rtíl fo y Nl ati reí Rojas - E cat íílí ío, y (le acue tclo cotí lo que
piensa Rieti tes, el tiovel isla cíe a1wea se sitúa niejoí « Fíeíí te a la
cotídicién u it niatía”, 1 tasce ti cl ieíícío el opaco rcgicual i smc, cusan—
chando sít vis ióii dc la eseir ial lic tetoget íd dacl del lioníbre»

José Aíí ton io Sol cío y Andrés 1k ita, cii su iccietí te 01)1-a Lite-
ratara espaiiolti cuíit ¿., tupoidi ¡ca (1986), af i ítíí ini que dotítie se lían
ciado las tuayoíes tetíon’acu>iies cíe la III ciat tít-a bispanoanierícatía
es cii el piatio del le¡igl taje, u íi ídau cío a la ti aerat iva cíe esosííaIses
su sello ca -artcrlstteo - ‘fa tito cii los ¡ispeelos <le coíi [cii ido como
en los forníales, 1 a tía t-i-ii t ¡Va cíe lii 51)1tioninética ofrece ti 118 [ini-

plia gama cíe ca iiietc rísíiras ci u e la liaren cli Leí-ente <le la etí ropea
o de la es tadoíini cíe ti se- Est os iii ¡ SíU05 att lores es ti tíian <pie esos
aspec tos derivati de u ua seíi e de «cotí t ex tos » ——conio los 1 la ma
Alej o Carpentier— que so ti ;í att icu la es cíe la Améii ca líispáu lea ‘‘ -

Po r úl ti iiio, Donalci U - Su aw, en Nne va ita ¡-ja ti va 1; ispaí¡oa¡ae-
ricana (1985>. escribe lo s ¡gr 1 etí le: « Resíini leudo lo ya dicho- po-
clenios u-calir¡ííaí q tic la rariirtetística más sohiesal iente de la

20 Pctct O, Earlc, ‘Catíiiíio o)Sritto La i<welií tiispi~iiiotitiieiwaiia cotí-
tempot~nea» , Cuadernos Att: crica:tos, ~‘ol- CLII, ií<íní .3. Méx ¡Co, mayo-!indo
1967, pp. 204-222,

21 Tosé Atíloijo Sotelo y Andrés i3athu, o. e., n- 47~.
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nueva novela es la sublevaciónque representacontra la vieja
tradición realista, o lo que T. E. Yyon llama el paso desde lo
mimético a lo simbólico, la aspiíacióna accedera un nivel de la
realidad menosevidente, pero infinitamente más cierto, y, por
otra parte, la idea opuesta,la idea borgiana de que no sabemos
lo que es la realidad»22

La Lírica: autoresy obrasmásdestacadosen los últimos tieflipoS

La poesíaactual en las Repúblicashispanoamericanassc ha
visto, en cierto modo,desplazadapor el augenotablede la novC-
la. Sin embargo,estevastocontinentesiempreha destacado.desde
el siglo pasado,por una firme ti-adición poética. Por su parte,cl
movimiento modernode la lírica hispanoamericanase inició con
el impacto <leí suí-realisrnoy la vanguardia,quevinieron a actuar
como fuerzas de liberación.

Vallejo, Neruday OctavioPazhanutilizadoestosúltimos añoS
técnicassimilaresa las de los poetasnorteamericanosy europeos
pero su desarrollolía sido toalmenteoriginal. Vallejo asaltóa la
gramática,la sintaxisy la lengualiteraria.Destruyó,asimismo,las
supersticionesacercadel sery presentóla experienciaexistencial
del hombreque vive en sociedadrodeadode otros hombres.Es
curioso,pesea su gran tafla, queNerudahaya tenidomenosim-
pacto sobrelas generacionesde poetasmásjóvenes.JeanFranco
afirmó hacealgún tiempo que «es extraño que en momentos en
quetanto en Inglaterracomo en los EstadosUnidos se están ha-
ciendo populareslos recitales de poesía,en Latinoarndrica los
poetas parecen,en su mayor parte, haberabandonadoesa
tica»~.

En el terreno de la poesíapostmodernistay contemporánea
las tendenciasactualesson numerosasy abundanlas figuras de
primer arden, Un ejemplo estelares el argentinoJorge Luis Bor-
ges, quien en un instantede inspiraciónescribió: «Nadie rebaje
a lágilmas o reproche¡ esta declaraciónde la maestría/ cíe Dios,

~ Donaid U. Shaw,Nueva NairaUva Hispanoamericana,3,’ edición, Ma-
drid, EdicionesCátedra,S, A., 1985, p. 218.

2~ Jean Franca,Jntroduccidn a la Literatura llispanoaniericana,Monte
Avila Editores,C. A,, Caracas/Venezuela,1970, p. 305.
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quecon niagtiífica itonia / mc dio a la vez los libros y la noche.»
Con Borges la distinción entrepoesíay prosaya no tienesentido.
Expresa las íírofundidadesde la metafísica y íííía sus desctíbri-
mientos a nítestía expei-iencia vital. Perpetúa la gran tradición
cosnic>pOlita cíe los moderiiistas etí su Historia cíe la Eternidad
(1936). José Antonio Sotelo y Andrés Bailía escribensobre este
eximio poeta que «de sus descí-ipcionesestánausentesmuchos
eleníetítos utilizados por los futuristas-, no aparecenni la velo-
cidad ni los avancestecnológicos.En la poesíade Borges se exalta
un BuenosAiíts cíe llanura, un BuenosAires quese extiendleinter-
iiiinableflien te cii el íía isaje cíe la pampa» 24

Porsu paite, Luis Sainzcíe MedranoAíce lía dicho: “La última
poesíacíe Borges íelíúye el lucimiento expíesivoen un sentidoque
podríamos11amnr coíívencional,pero soríírencleal lector al cies-
cotiectaileeoiítit.iítaníenteconsus arcíidescotíceptistas.La preven-
ciótí del poetacotítra el acIjetivo inútil tíoshacepensarque tiunca
ha olvidado la niáxinia del chileno Vicente 1-ltíiclobro: «El acIje-
[ivo cíiaiicio lío da vida mata»25

De la recienteobra poéticade Borgescaberesaltar: Elogio cíe
la soíi¡bra (1969), El oro de los tigres (1972), La rosa profunda
(1975>,La íi¡adre de bici-ro (1975),Libro de sueños(t976>,Historia
cíe la ¡¡oc! í.e (1976), Rosa)’Azul(1977),J3oi-gespaí-a millones(1978),
Boiges, oral (1979), Sietenoches(1980), La cifra (1981)y Obra poé-
tica, 1923/1977(Alianza Eclitoíial, 5. A., 1985), que iccogetocía su
poesíaííubl icacla entrelos añosquesc especificatíen el título, Las
líreves iiotas iii tiocluictorias a encía uiía cíe las partescontienen
iluníinacloras afirmacionessolí ¡-e la natítralezacíe la poesía,« aje-
drez misterioso cuyo tableí-o y cuyas piezas cambian coíuo en
sueño y sobre el cital inc itíclitínré después de habermuerto».

El otio, el ¡ííLsíu¡o icúne los poemas escíitos entre1930 y 1964.
Es el libio cíe veísos preíeridc por Borges: « Buenos Aires, el
culto de los mayores, la germaíiística, la contradicción<leí tiempo
quepasay de la iden ticlací cine ííercluiia- » Eíí Elogio de la sombra
(¡969) conviven sin discoi-dia las Formas cíe la prosay del verso;
dos temasnuevos,la vejezy la étiea,se agregana los espejos,la-
berintos y espacías del mundo borgiaíío.En lEí oí-o cíe los tigres
(1972) siguen haciéndose presenteslas pt-eocutpacionesfilosóficas
del poeta,para quien el origen último cíe sus versosse remonta

24 josé Atíton io Sotelo y Andrés Barba, o. e., ji, 441.
25 Luis Saitíz cíe Medrano Arce, o, e., pp. 46-47.
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al modernismo,<‘esa gran libertad qute renovó las muchaslitera-
turas cuyo instrumentocomún es el castellano».

El prólogoa La rosaprofunda (1975)señalaque «la misión del
poetaseríarestituir a la palabra,siquierade un modoparcial,su
primitiva y ahoraocultavirtud, Dos deberestendría todo verso:
comunicarun hecho precisoy tocarnosfísicamentecomo la cer-
cania del mar».Posteriormente,La monedade hierío es <‘un libro
misceláneo—dice el autor— queel azarfue dejándomea lo largo
de 1976, en el yermo universitario de East Lansing y en mi reco-
brado país”. El volumen Obra poética, 1923/1977 se cierra con
Uistoria cte la noche,publicadaen 1977.

Nueve ensayosdantescos(SeleccionesAustral. Espasa-Calpe)
es el último título inédito de Borges, libro profundo en el que
exponequépersonajesy pasajesde La divina comediade Dante le
hancausadomayor impacto.Estamosanteuna obra de granaltu-
ra y de supremabellezay sensibilidad.

Antesde lanzarnosal análisisde la lírica másrecientedebemos
repasar,aunquesomeramente,aquellasfiguras, todavíacercanas
en el recuerdo, que han influido decisivamenteen las canteras
poéticas de estos últimos lustros al otro lado del Atlántico, e
inclusoen las más vanguardistas.Así pues,conviene rememorar
la importanciaque tuvo en los años veinte del presentesiglo el
grupo de los martinfierristas,noníbre que se debe a la revista
Martin Fierro (1924), donde la nota característica era la libertad
absolutareferida al arte, salpicadacon elementoshumorísticos.

Por su parte, los poetasmejicanosdudaronentre la eleccióti
de temasdel hombreuniversaly los del hombreen su contacto
regional: López Velarde se mostróatormentadopor el lenguaje
en El son dei corazón (1932); JavierVillaurrutia afrontó su obse-
sión por la muerteen Nostalgia de la muerte,y Carlos Pellicer
fue el gran paisajista mejicano, muy sensual en Práctica de vue-
lo (1956). De 3. Gorostizase dijo que fue el más insignepoetade
todossus contemporáneos,con Cancionespara cantar en las Bar-
cas (1925>.

En Chile, la transición entreel modernismoy las escuelaspos-
tenoresestuvorepresentadapor Manuel Magallanescon La casa
junto al mar (1918),mientrasque el antimodernismoresultó evi-
dente en Pedro Pardo con El llamadodel mundo(1913>. Conviene
recordar que Vicente Huidobro fue quien introdujo en Chile y
América el dadaísmoeuropeo,destacandosu Atazor. Todos estos
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poetasconsideraron la poesía como una obra de arte y buscaron
la perfección forma! segúnunos cánonesmodernistas,dando prio-
ridad a los problemas metafísicosy religiosos.

Sin embargo, existían aspectosmás urgentes que debían ser
resueltos. Esta fue la razón principal por la que sesuscitá el na-
cimiento de una poesía social, que tuvo mucha calidad. El ecua-
toriano Jorge Carrera Andrade fue el paradigma de la síntesisde
las exigenciasestilísticasy de la comprensión de su pueblo, des-
velando los secretosdel alma India, Su ingreso en la diplomacia
hizo que su poesíaseenriqueciera con las experienciasde viajes
por Europa, Asia y América. Fue Andrade un hábil artífice del
verso, y en su producción poética, desde El estanque inefable
(1922),pasandopor Paíssecreto(1940),Registrodel mundo<1940),
Lugar de origen (1951)y Hombreplanetario (1959),hasta Poesía
ellginm <1968>, no seaprecian rompimientos bruscos. Los temas
centralesde su obra son el hombre, la vida y las cosas,

También en Chile, Pablo Neruda ha sido la segundagran figu-
ra de la poesíasocial hispanoamericana. JoséAntonio Sotelo y
Andrés Barba creenque <Neruda estámáscerca de la naturaleza
que de la cultura, y en la naturaleza, másInclinado a la sensación
elemental que al sentimiento, más próximo <como político com-
prometido) al grito de protesta que a la elaboración ideológica,
másproclive al gozode la carne que a la comunicaciónpersonal;
Invulnerable a toda experiencia religiosa y compacto en su mate-
rialismo sin fisuras»6

Desde sus inicios, la poesía de Neruda se vio repleta de
paisajesalucinados, con una tonalidad modernista, como ocurre
en su Crepusculario. Igual que César Vallejo, Neruda encuentra
en los surrealistas los medios necesariospara la conquista de un
lenguaje personal, poniéndolo en práctica en su obra Veinte poe-
mas de amor y una canción desesperada<1924>. La guerra civil
españoladio un giro a su poesía: EspaRaen el corazóny su Cante
general (1950).Los cambios patrióticos que los modernistasha-
blan llevado al mundo de las ideas, el poeta los transportó a la
realidad.

Entre susobras posterioresmerecenmención especialLas u-vas
y el viento (1954),las Odaselementales<1954),seguIdasde Nuevas
odaselementales<1957)y Tercer libro de las odas(1957),Estro-

~6José Antonio Sotelo y Andrés Barba, o. c, p. ML
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vagario (1958), Ciensonetosde amor (1959), Laspiedras de Chile
(1961),Plenospoderes(1962),Memoj-ial de Isla Negra(1964),Arte
de pdjaros(1966),La barcarola y Fin del niundo(1969), La espada
encendida(1970), Aán (1971) y Geografía infructuosa (1972). Por
último, en 1973 salióala luz Introducciónal nixonícidioy alaban-
za de la revoluciónchilena, probablementee! menosinspiradocíe
suspoemariospolíticos.

Al morir Neruda aparecieronocho libros inéditos suiyos cíe
poesía: El corazónamarillo, La rosaseparada,Ja¡-dín cte ínvíet-no,
2.000, Libro de las preguntas,Defectosescogidos,Elegía, El ma,-
>‘ las cmiipanas,en los que rezumala sensibilidady la fuerza del
poeta,para quien la poesíafue siempre ‘<una acción pasajerao
solemneen queentranpor parejasmedidasla soledady la solida-
ridad, el sentimientoy la acción, la intimidad de uno mismo> la
intimidad del hombrey la secretarevelación de la naturaleza»,
corno afirmó el escritor en el discursodic 1-ecepcióndel Premio
Nobel de Literatura en 1971.

En Nicaraguaha brillado con luz propia estosúltimos añosel
poetaErnestoCardenal,quien un día sintió la llaníada de Dios
eingresóen elmonasteriotrapensecíe «QurLady of Gethsemany»,
en Kentucky, EstadosUnidos, dondese reunió con ThomasMci--
ton. Posteriormentepasóal monasteriobenedictinode SantaMa-
ría de la Resurrecciónde Cuernavaca,en Méjico, y aníplió sus
estudios de teología en Colombia. En 1965 se ordenósacerdote
y fundóunacomunidadcontemplativaen unaisla del archipiélago
de Solentiname,enel GranLago deNicaragua.De sui obrapoética
hay que destacar:Gethsemany,Ky (1959), Flora cepo (1960), Epí-
gravis (1961), Salinos (1964>, El estrechodudoso(1966) y Plome-
naje a los indios americanos(1969. Luis Sainz de MedranoArce
ha dicho que«lateen todosellos,a modode comúndenoníinador,
una religiosidad inequívoca,intensamentevivida a través de lo
humano»~.

Obrassuyasposterioresson: Vida en el amor (1970), En Cuba.
(1972), Oraculo sob,-eManagua (1973), El Evangeliode Solentina-
me (1974)y Antologíade la poesíaprimitiva (1980). La militancia
política de Cardenalha ido en aumentodesdeel año 1952,y pro-
gresivamentese ha hechomás radical, como observamosa raíz
de su intervenciónen elTribunalRussell,en 1976.Finalmente,fue

27 Luis Sainz de Medrano Arce, o. e., p, 15.
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nombradoministro de Ediucacióny Cultura del primer Gobierno
revolucionario cíe su país.

En cuanto a la llamada«poesíanegra”, ésta comenzóa de-
sarrollarseen el Expresionismo como un género genuinamente
latinoamericano.Nicolás Guillén, uno de los mejorespoetas de
Cuba,se erigió en su representantemás radical, luchandopor la
equiparación,física y espiritual, de la gentede su raza con los
blancos.De su pioducción resaltanLa paloma de vuelo popular
(1958), El gran Zoo (1967)y La rueda den/ada.Los comienzosde
estatendenciaseencuentran,ya a mediadosde la décadade los
treinta, en el cubanoEmilio Ballagas;en él se prolongala poesía
pura,segúnel modeloespañolde JuanRamónJiménez.Si a través
de flallagas se hizo sentir la influencia españolamodernaen la
poesíanegra, en Alejo Carpentierse hará notar la francesa.Car-
pentier se dio a conocercomo poeta lírico a travésde sus nueve
PoemesdesAn tilles (1929).

Nicolás Guillén ha escrito también múltiples artículos,corno
el recientementepublicadoen la prensaespañola,Memoria de
Praga (enero,1987>,conuna prosabellísima,cargadade experien-
ciasde viajeroculto y observadorminucioso:«Paríses unaciudad
múltiple, y por serlo recibeen suseno las corrientesmásdisími-
les, con el boulevardo la Academia,el dancingo el atelieraco-
niodan a un cauceuniversal. Antigua y moderna—‘<audaz, cos-
mopolita»—, es todavía el centro dIc la cultura burguesa.Pero
Praga,quees muy europea,no es París quees muy parisiense.
En la antiquísimavilla esparcidajunto al Moldava los siglos pa-
recen dormir su dura historia, una historia de í>iedra.., Cuandio
volarnossobreBohemia o sobre Eslovaquiasiéntesela vista de-
moradano sólo por la constanterepeticióndel niotivo urbano
—blancasy luminosascasitas de rojos techos—, sino por viejos
castillos solitarios, que se desmoronanlentamenteen picachos
y serraníasy que son testigos mudos del pasadoesplendorme-
dicval ‘>

flentío de la lírica antillana debemoscitar taníbién a José
LezaníaLima y a Roberto FernándezRetamar.El Paradiso de
LezamaLima es una de las joyas de la narrativa hispanoameri-
cana, pero su autor es, también en la lírica, el gran fabulador
neogongorinopara quien el lenguajese torna particulaimente
sensual.De su obra poética nos cautiva especialmenteDador
(1960), con versostan sugestivoscomo éstos:
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Los pinos —venturosaregión que se prolonga—,
del tamaño del lioníbre, brevesy casuales,
encubrenal guerrerohallarlo conduciendola Luna
hastacl címbalo dondese deshaceen caracolasy en nieblas,
que caen hacia los pinos que mueven sus acechos,

En 1966 Roberto FernándezRetamarpublicó Poesía reunida,
en la que se englobansiete títulos anteliores,añadiéndoselesLa
rosa blindada.

La poesía«sentimentaly populista.>’ ha ciado grandespoetas
a la América hispanay> sobretodo, un PremioNobel en la poetisa
chilenaGabrielaMistral (18B9-1957),quienexpresóconlírica dura
la desnudezde los sentimientosdesveladosy la desolaciónde su
tierra natal. Thla (1938) revela su gran amor por los seresy por
las cosas.JoséAntonio Sotelo y Andrés Barbaafirman que «en
su poe~Ia, personalísima,es sobre todo su modo de entendery
expresarel sentimientodel amor el que la alzasobreel restode
laspoetisasquese inician en la literatura en ésosmisnios años.Su
otro gran centrotemáticoes la naturaleza: de niodo especialla
de sus Andes nativos, pero también la muy ~‘ariada de todo el
continenteamericano,cuyos paisajesy ritos ancestralessupo re-.
crearcon emocióny vigor» 28

Todas las corrientespoéticashispanoamericanas,nacidasen
la décadade 1920, continuaronestandorepresentadasaños des-
puésen la NuevaLiteratura.Otrospoetas,sin embargo,probaron
fortunadesdela primera mitad del siglo xx, con la síntesisde las
diversasfuentesde inspiracióndela poesíacontemporáneade esas
repúblicas,fusionandometafísicay americanismo,la lírica artís-
tica y la popular, lo cotidianoy la vida intelectual.Dos autores
mejicanosnos hanofrecido dicha síntesis: Alfonso Reyesy Oc-
tavio Paz.

Alfonso Reyes(1889-1959)nació en Monte¡-rey,Méjico, y antes
de terminar susestudiosde Derechoya eratino de los poetasmás
notablesdel Parnasomejicano. Permanecióen Españadiez anos
—de 1914 a 1924—, y tambiénejerció como diplomático, desem-
peñandoel puestode embajadorde su paísen la Argentinay en
el Brasil. Maria Luz Morales dice queseha comentadode su poe-
sía «que alcanzala calidadí de lo espontáneosin sujecióna siste-

28 José AntonioSoteloy Andlrés Barba, o. c., p. 436,
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mas ni prejuicios»~. Impera en la obra cíe este poeta su vasta
erudición y la exquisita eleganciadicí lenguaje,manifestándose
ambasen Cantata cii la tuníbade Fedei-ico Caí-cia lloica (1937) y
en La vegay el soto (1946).

Una cíe las figuras más relevantes<le la poesía mejicana es
Octavio Paz,funcladoi- cíe las revistas 1)a,-auídal y Talle,; y lioste-
riormente embajadorde su país en la lucila. En opinión (le Luis
Sainz dc MedranoAíce, este liocta se inició con una tendencia
superrealista,pasandodespuésa un simbolismo no muy com-
plejo, y llegando,finainíente,trasel contagioexistencialistade la
posguerra,al período ya comenzadocii La estaciónviolenta, «en
el que encuentrasu cxii resión más peisonal, al icin tegrar a la
palabra todos sus poderescomo evocadoray, sobre todo, como
engendradora,- - La poesía cíe Octavio Paz está llena de plastici-
cIad, cíe hí-illantes imágenesy metáforas cíe neta extracción bu-
rí-oca»

De su poesía resulta excelenteLibertad bajo palabí-a (1960).
En el teireno de la llamada‘<poesíaconcreía”, Vaivén,y encl cíe la

«poesía expeilmental», Topocijías y Discos visuales. Posterior-
mcii te, también es imlíortante Poemas1935-197.5. Paz realizó la
síntesiscíe lo poético> y de la revolución, reflejándoseesto en una
seriede ensayospavale los a su oh 1-a 1)00tica Sip¡ge Otui u ji ía.í nícíz
(1972). ‘l’ras diez añoscíe silencio poeLico, Paz iíubl ica en octubre
cíe 1987. en España, Atimí ade¡itno, Ii Lwo que continúa las obse-
siones que el poeta perfil ata en su obra anteíior, Vite/la.

Entre los ensayos<le Octavio Paz destacauno pti Nicado re-
cientementeen la p[-ensaespanola,Visióii e ideología sobie el
muralisíno mexicano(enero,1987), análisisdic la pí-ofuncla huella
que imprimió ci arte muralista, y su estrecha relación cotí el
mundocíe las ideas.El autordice textualmente:«En México, prn-
loituna, no tuvimos uun i cleologla total, tina i <lea convertida por
los <loctores revolucionarios en un catecismouniversal, [uncía-
mcii to dcl Estadoy cíe la sociedad.No tuvimos nícta-histotia.Esto
nos salvó cíemuchosel-rol-es; por ejemplo, liemos tenido violencia
populary gubernamental,p~ono terror icleologico~Sin embargo,
la ausenciacíe la idea fue tesenticia por muchos,especíalniente

29 Muí-fa Luz Morales, Lib ¡-o <le Oío de la l’oesla e>, Le>¡gua Casta/la,¡a
(Españay A ¡¡¡¿¡-ita) - Segundaparte(siglo xx), Ecli tonal Juventud- 5. A.,
Barcelona,1970, p. 907,

30 Luis Sainz cíe Medrano Arce, o. e,, pp. 11-12.
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por los intelectuales.No hay que olvidar que los intelectuales
modernosson los descendientesde las órdenesclericalesy ecle-
siásticasdel pasado.Hubo algunosquequisieron llenar eseune-
co, unoscon filosofía cíe su invención,como Vascojicelos; otros,
conla importacióndc filosofías e ideologíasglobales.Entreellas,
y en primer término, el marxismo,que ha sido en el siglo xx la
ideologíaporexcelenciade la claseintelectual.»

Anderson Imbert afirnía que « el iii ismd) Paz ha reveladoel
secretocíe su obra: un afán de resolver tesis y antítesisen una
síntesisque restablezcala pei-dida unichídí del honíbre,Entre la
soledady la comunión,Pazcanta híricaníentea su instanteper-
sonal,pero se preocupapor lo social, es introvertidoy extroverti-
do, desesperadoy esperanzado,con blasfeniosimpulsos de des-
trucción y fe salvadora.Su voluntad de trascenderhacia otrasvi-
dassuele asumirintensidadeseróticas.1-la pasadopor las expe-
rienciasintelectualesde nuestrotiempo: el marxismo,el superrea-
lismo, el descubrimientode oriente, Pci-o su pensaniletitobusca
nuevoscaminos» -

Dentro de la lírica ‘<meditativa y metafísica’>, la poesía niás
cercanaa nuestrosdíasmuestrauna tendenciaa sondearla esen-
cia del sueñoy a controlarsus misterios(Aí-gcntiiía), a descubrir
lo esencialbasta sus últimas consecuencias(Perú, Venezuelay
Antillas) y adesnudarla proyecciónintel-nacionalde los grandes
problemas:solidaridad,pazniundial, luchacíe clases,y, al níismo
tiempo, hacerlosaccesiblesal pueblo(Méjico).

En tina épocaen que se estáeliíprendliendloun nuevoexamen
de conciencia,las poetisasde Hispanoaméí-iealían asumidid)cabal-
mentesumisión femenina,la de volver a aseguraíal sentimiento
concretoun puestofirme dentro dc una poesía orientada hacia
la abstracción.En estatrayectoriase encuetítí-anYolanda l3edíe-
gal, Cecilia Meireles y 1-lenriquetaLisboa. Antes cíe pasara expo-
ner las tendenciasmás recientesde la lírica en la Américahís-
panavamos a detenernos,aunquesólo sea bieveníenle,en dos
figuras femeninasde primera categoría: luana cíe Jbai-bourouy
Alfonsina Storni.

La poetisauruguayaJuanade Tbarbouroufue eolísagl-adla,por
la purezade su canto,«Juanade América». Su obra contiene,en

31 Enxique AndersonImbert y Eugenio Fbi-it, Litei-at,¡p-a Ilispanoanse-
‘-¡cano, Antologia e introducción histórica 1-bit, Rineiía¡-t aud Winston -
Inc New York, ¡960, p. 667.
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exquisitasmetáforas,la ingentey delicadabelleza de su tierra.
Habiendosuperadola adscripcióna unou otro grupo,procedemos
acitaila independientemente.JoséAntonio Soteloy AndrésBarba ¡
aseguranqueen ella «seda una aproximacióna la realidad,a las
cosascotidianaselementalesy eternas.Esto se producirácomo
una reacciónanteel alambicadoléxico modernista.La poetisa,a
través de lo más sencillo y cotidiano, descubreeí trasfondofan-
tásticoy misteriosoquebulle bajolas aparienciasmássiníples>~32, ¡

Por suparte,María Luz Morales dice queen la poesíade Juanade
Ibarbourou«vibra la notaerótica,mezcladaa un profundoy sano
sentidode la naturaleza’>W

Sus libros parecenreproducir las cuatro estacionesdel año:
las Lenguasde diamante(1919) representala juvenil primavera; ¡
Raíz salvaje (1920), la juventud estival; La rosa de los vientos
(1930) es una reflexión del otoño dIc su vida, y, finalmente, Perdi- ¡
da, en que la mujer de su invierno lo llena todo. En 1955 publicó
Romancesdel destino.La huella de estaeximiapoetisaes patente
en gran cantidadde poetasactuales,ya quesu poesíaes de todas
las épocasy, además,universal.

La otra poetisaconpersonalidadpropiaes Alfonsina Storni.En ¡
la temática cíe su obra pasan a un primer plano el hombrey el
amor siempremalogradoe irónico. Su poesíaha tenido una in-
fluencia posteriorníenor que la de Juanade lbarbourou,pero el
impacto tambiéií resultainnegableen las nuevaspromocionesde
poetas.De su cuidadalírica cabedestacarOcre(1925)y El inundo
de siete pozos(1934).

Situándonosahoraen las tendenciaspoéticasmásactuales,pa-
receque estaniosasistiendoa un resurgimientode la poesíaen
la Américahispana.«Hayun mundonuevoparalos espíritusnue-
vos”, como lanzó a los cuatrovientos,en 1968, unaproclamadel
grupo argentino«Reflejos»de los poetasMarcos RicardoBarna-
tán (1946)y Marcelo Sot (1947). El primero, en supoemaNoches
de Gaí-ufa, parecequerer europeizarla poesíaargentinacon las
ultimasdirecciones.En la Antologíaconsultadade la jovenpoesía
argentina (1968). de Héctor Yanóver y Horacio Jorge l3ecco, se
exaltan los nombresde algunos poetas jóvenes: Juan Gelman,
Antonio Requeni,OscarHerniesVillordo, María ElenaWalsh,Ro-
dolfo Alonso y otros.

32 JoséAntonio Sotelo y Aiíclrés Barba,o. c,, p. 438.
33 Maífa Luz Moí-ales, o. e., p, 1020.
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En Panamá,la poesíamuestrauna vitalidad desconcertante;la
juventudpoéticaexpresaunaagresividadcontra las instituciones
de la sociedadcircundantey contra el poderío estadounidense.
RobertoFernándezIglesias(1941) dice, refiriéndosea su promo-
ción: «El juego, la canción, la danza,el malabarismoy el circo
integral puedenrescatamosde la gran croníañonería.»A partir
de los añossesentasurgendiversasantologíasde la poesíapana-
meña,principalmenteLos recién llegados (1969) y Poesíajoven
de Panamá (México, 1971). En estaúltima sobresaleel poema
In The Canal Zone, de Dimas Lidio Pitty. Por último, en 1971
irrumpió con fuerza en Pananíáel cuadernoSiete, con figuras
como FernándezIglesias, Benjaníín Ranión, Bertalicia Peralta,
YoungNúñezy RobertoMackay. Noshallamosante los «antipoe-
tas’> y sus multiples c<antipoemas>~.

En cuanto a Méjico, en la antologíaPoesía¡oven de México
(1967) figuran cuatro nombiesfaniosos: AlejandroAura, Leopol-
do Ayala, JoséCaílosBecerray Raúl Cai-duño.En épocaposterior
brilla el poeta1-lomeroAridjis (1940),consuspoemariosAntesdel
reino y La difícil ceremonia(1963), y Mirándola dormir (1964).
Por su parte,JoséAgustín Goytisolo cita a variospoetascubanos
en su antologíaNueva poesíacubana (1969), todos ellos, como
dice Agustíndel Saz, «parecenenípefladosen establecerun equi-
hibrio difícil entreel compromisopolítico y la poesía1)oética.To-
dos tienen clara conciencia de su responsabilidaddespuésdel
tí~iunEo revolucionario»~ Entre los poetas cíe dicha antología
merecenmenciónespecial David Fernández.Miguel Bcrnet, Or-
landoAlorná, Belkis Cuza Malé, PedroPérezZarduy,Luis Rogelio
Noguerasy Guillermo RodríguezRivera-

Es meritoriala labor de Orlando RodríguezSardiñasal editar
en Madrid, en 1973,La tiltima poesíacubana. Antología reunida
(1959-1973), enla que,junto a las viciasglérias (Guillén, Baquero,
Florit>, aparecenpoetasnacidosa partir de 1940, como lsd PI-
vero, MercedesCortázar,DoloresPrida,Belkos CuzaMale y otíos,

Perá taníbiéúha dejado oír su voz en los sendeoosde la re-
cientepoesía.En Los nuevos,antologíadic LeónicasCevallás,ocu-
pan un puestodestacadoalgu¡íos poetas~jue se considerana sí
mismosproletários y provincianos(1-lenderson,1-Tinostroza,Cis-
neros,Martos.Verasátegul).La revista del Movimiento Hoi-á Zero,

34 Agustín del Saz, o, c., pp. 206-207.



La uzueva literatura hispauzoamne;-icana:estadoactual. - - 71

en 1970, comenzóa expandir su poesíadesdela UniversidadFe-
derico Vihlarreal de Lima; y la UniversidadNacionalde Educa-
ción «La Cantuta’> lanza la antologíadel Movimiento, cuyo titulo
es El corazón de fuegoy Poemasde entrecasa,de Manuel Mora-
les. En todos estospoetas predomina la viólencia verbal y una
ideología muy avanzada.También en Perú el poeta JorgeEspi-
noza Sánchezedita El prostíbulo, revista 8<pornopoética»,y Rey-
naldo Naranjo Las manosen el fuego (1974), un interesantepoe-
mario.

Brasil juegaun papelrelevanteen la nuevapoesía.No débemos
ignorarque la llaníada«poesíaconéreta”nació en esepaís,como
«un nuevo lenguaje, sintético, sustantivo,directo, comunicativo
y estructuralmentecoherente»para«crearsu pfopio objeto, o el
no objeto, que seráel poemaconcreto”. Estapoesíallegó a E~-
pañaen 1963,de la manodel poetaespañolAngel Crespo,director
de la Revista de Cultura Brasileña y autor de una Antología de
la poesíabrasileña.En 1973, EugeniaSeienopublicó supoemario
O passarode escuríddo.

Junto a nombresya consagradosen la literatúx-a brasileflá,
como GuimarñesRosao Drumond deAndrade,a qUienCelsoEmí-
lic Ferreiro ha denominado«el poeta vivo niás im~ottantedél
Brasil», queen 1975 publicó La bolsay la vida, debeniosañadir
otros nombresde autoresya famososjunto eón algunosmenos
conocidos,pero que empiezan a ser bastantenotables: Luis dé
CámaraCascudo,PeregrinoJúnior, Rachel de Quciroz, Lygia Fa-
gundesTelles. Augusto Meyer, OrígenesLessay Majio Palmerió,

Dentro de los planteaníientospoéticos mas actUales en la
América hispana,el iírofesor JorgeRodríguezPadrón,en ~uAñ-
totogía de poesíahispanoamericana(1915-1980)(SeleccionesAus-
tral. Espasa-Calpe.Madrid, 1984), dice que estaitos ante «una
literatura de la tierra, si, pero que tomará la suficientedistancia
frente al gesto patético, [remitea los impulsos folkloristas y se
preocuparápor ejercerunadesmixtificacióny unadinámicaPoé-
tica eficaces.Porqueun niunclo caótico,ii-racional y sorprendente
sólo puedeserexpresadopor una escrituradon& lo irracional
y lo caótico seanconstantesindiscutibles.Comt estosingredientes,
desposeídossobretodo del utilitarismo coyuntural (pero nunca
del gestopatético),se conformarála poesíahispanoamericanaa
partir de los áños sesénta.El lenguaje seráprotagonista,Upuda-
mental,pero un lenguaje—como escribieraacertadamenteFélix
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Grande— «en contiendacon su escritor, al que a la vez funda-
mentay devora»~.

El mismo RodríguezPadrón afirma que todos estos nuevos
escritoresrechazanel discursológico y coherente,desconfiando
de él, y haciendodel lenguajesu propia vida, como fuerza para
conseguirla liberacióndel fantasníade unahistoria que los ena-
jena o que «los expulsadel ámbito con el cual están identifica-
dos”. La poesíase convierteasí en una «aventuracreadora».Por
suparte,Octavio Pazdice: «No es un arte de certiduníbres,sino
de exploración;no es unapoesíaquemuestrael camino,sino que
lo busca.Es unapoesíaquedibuja el signoque,desdeel comienzo
del comienzo,hanvisto los hombresen el cielo: la interrogación.
Las manosque lo trazanpuedenser latinoamericanas,pero el
significadoes universal»~.

Paragran partede los poetashispanoaníei-icanosmás recien-
tes, la poesíaes algo que sufren y padecen,no es una actividad
que se aceptede forma inconsciente.Están suníergidosen una
especiede procesodegradatorio,dondeel hombre se siente infe-
rior e invadidopor la soledad.La ciudad ya no suponeel progre-
so, sino, todo lo contrario, el vacío y la infelicidad, La incerti-
dumbre de la vida cotidianase refleja taníbiénen los textos. Es-
cribir se convierteen algo que hayquehaceraunquea priori se
reconozcainutilidad. Estetipo de poesíavivencial estáregido por
la soledado la pérdida,por la muerteo la degradaciónsuma.

En esta nueva poesíaaparecenalgunos mitos intelectuales:
Kafka, mundoproustiano; Loivelí, Conrad,Onetti-Larsen.Dichos
mitos se observanen la obra poéticade Cobo Borda y en la de
JoséRozer, entre otros. Se produce igualmenteuna conquista
de la comunidadcosmopolita,preocupaciónbásicaen los pioneros
de la poesíahispanoamericanacontemporánea.

La mayoría de estos poetashablana un «Tú”, quea vecesno
es sólo el lector,empleandoun lenguajecoloquial, muy elaborado
poéticamente.Por otra parte, siguiendoa Jorge RodríguezPa-
drón, el barroquismode la nuevapoesíase centraen el «enfren-
tamientoirónico’> de las doscarasde esaaparienciaconflictiva en
quese resuelvesuhistoria, su lenguajey su niundo: no son servi-

35 JorgeRodríguezPadrón,Antología de poesíahispanoamericana<1915.
1980), SeleccionesAustral, Espasa-Calpe,5. A., Madrid, 1984, Pp. 41-42.

36 Octavio Paz,«El cuerpo del delito» diario espafiol lii País, 5 de agos-
to dc 1982.
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doresde un fácil «culteranismo»ni epígonosde ningún «concep-
tismo”. Su peculiar actitud antea lenguajey la realidad que les
circunda les permite enfrentar colisivamentelos dos extremosen
su producciónpoética.Este es el motivo por el que estánpróxi-
mos a los místicos españoleso a nuestrosescritoresdel barroco.

El poetaAlvaro Mutis hizo la siguientedeclaración: «A ml
Españame perturbay me trabajapor dientro,dc modo muy pi-o-
fundo. - - AtravesarCastilla, de Madrid a Salamanca,es como ha-
cer un viaje dentro de mi alma” ~. Aquí Mutis confiesa su per-
turbación interior y su viaje íntimo que lo transportaa unas
profundidadesqueno son abarcablespor ningún sistema; acep-
tandoel poetala existenciade la necesidadde diálogo,de enfren-
tanílento con las cosasy con el tienípo, para, así, poder ver la
claridad en mecho de la pedanteríaque los historiadoresy los
profesorescíe literatura lían producido en torno a los vínculos
entreHispanoaniéricay España.RodríguezPadróndice queesta-
mos ante«una poesía,en fin, epigramática,cuya sencillezy cuyo
lengtia~edirecto encicí-ransiempreesa diura y fustigadora«mora-
leja>’ final, unas vecesexplícita, otías asumidapor el conjunto.
Así sucedecii los epigiamascíe estirpelatina cíe ErnestoCarde-
nal, en la temporalidadde JoséE. Pacheco,en las siempresuges-
tivas «anécdotas»de JoséKozei- o en las desoladasinstantáneas
queAntonio Cisnerosse himi ta a esbozar,conunadesnudezsobí-e-
cogedora,en sus últimos poemas”.

A continuación voy a referirme a los poetasniás ¡epresenta-
tivos de estos últimos anos,según el oí-den en que aparecenen
Antología de poesíahispanoamericana(1915-1980) cíe Rodríguez
Padrón,para quien dichos autoies «se aplican a una búsqueda
constante,a una insistentey perplejainterrogaciónconio hombres
perdidosentre gentes,lugaresy lenguasque les son ajenos,El
exilio es así una constantehabitual: exilio interior, acosadopor
agresionesexterio¡-esquedevo¡ansu propia identidady la degra-
dan; exilio exterior,que trasplantasu indagacióna un medio sin
raíces,dondeno hay respuestasválidas paratantaspreguntas(el
mundofragmentariodel poeníaTabe:-na.de RoqueDalton, pone
vivamentede manifiestoestedrama)>’~.

Podemosempezarcon el poetachileno GonzaloRojas,nacido
en Lebu, capital del viejo Arauco (Chile), en 1917. En su juventud

~, JorgeRodríguezPachón,o. c,, pp, 70-71: 56.



74 Amonio ÑígaezBernal

estuvomuy unido al grupo «Mandrágora”,en el que imperabael
surrealismo.Ha sido un viajero infatigable, mostrandosus prez
ferenciaspor Europay los EstadosUnidos de Aniérica, en varias
de cuyasuniversidadesha enseñadola poesíabispanoaníericana.
Obtuvo una becade la fundaciónGuggenheimy es mieníbro del
Instituto de Literatura Latinoamericanade Pittsburgh.También
ha desempeñadocargos diplomáticos en América Latina y en
Oriente. De su obra cabe destacarLa inisejia del hombre(1948),
Contra la niúerte (1964), Transtierro (1979),Del re/cfmpago(1981)
y Cincuenta.poemas(1982),

En este poetaaúnnos hallamosanteunaescrituraconflictiva,
unapoesíaque viene a sercreacióny destrucciónsiniultáneasde
la palabra.A esta caótica situacióndel lenguaje le seguirá una
mayor confianzaen la palabra, lo que no será óbice paraquese
produzcauna intensa reflexión crítica sobreella, con unabrizna
de ironía.

El venezolanoJuan Liscano (1915) cursó estudios en Suiza
Bélgica y Francia,así como en la Universidad!Central de Caracas.
Fundó la revista Suma y dirigió «Papel Litei-ario’~ secciónde
El Nacional, También ha dirigido la RevistaVenezolanade Fol-
klore. Estuvo exiliado en Europa (1953-1958). Es diiectoi- de
MonteAvila Editores.

De su producción poéticasobresalen: Contienda (1941), Ru.-
mano destino (1949), Premio.Nacional de Poesía 1950, Nuevo
Mundo Orinoco (1959), Cármenes(1966), Rayo queal alcanzarme
(1978); Fundaciones(1981) y Myesis (1982). En cuanto a sus en-
sayos,Poesíapopularvenezolana(1945), Folklore y cuituma(1950)
y RómuloGallegosy su tiempo (1969).

En la escritura de JuanLiscano observarnos,como dice Jorge
Gaitán Durán, una lucha «paraque el yo’ hagaexistir al ‘tti>’ y
al él”, para que el alma hablea travésde las cosas,paraqueel
espíritu llamee en nuestratierra>~. Estamosanteuna mezcla per-
fecta de agresividad,violencia y belleza del lenguaje:

Por SLÍ parte, el peruanoJavierSologuren,nacido en Lima> en
1921, se doctoróen Letraspor la UniversidadNacional Mayor de
SanMarcos. TambiénestudióComunicaciónSocial en la Univer-
sidad de Lovaina,en Bélgica. Fue becario de «EF Colegio de Mé-
xico”, de la FundaciónGuggenheimy de la FundaciónJapón(To-
kio). Ha sido profesoren varias universidadesde su país.
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Javier Sologuren ha desempeñadoél puesto de codirector de
la revista Creación Crítica, en Lima, y miembro del consejode
redacción de Escandalar(Nueva York), al Igual que director de la
revista limeña Ciclo abierto. De su producción poética recojo
como títulos más significativos Estancias (1960), Rocinto (1968),
Corola parva (1977),Folios de El enamoradoy la muerte (1981)
y Vida continua (1945-1980),antologíade su-obra, editada en
198L En el año 1982 editó, en Méjico, tina cuidada Antología ge.
miera! de la literatura peruana.

Otro gran poeta hispanoamericano de estosúltimos años es
Cintio Vitier, nacido en Cayo Huso (Florida) en 1921, cuya Iii-
fancla transcurrió en la provincia de Matanzas, Se doctoró en
Leyesen la Universidad de La Habana. De 1944 a 1956perteneció
al grupo de «Origenes».Fueprofesor de la UniversidadCentral de
Las Villas y también en la de Florencia. Ha dirigido la edición
crítica de las obras completasde JoséMartí en el Centro de Esta-
dios Martianos de La Habana. De su obra poética cabe destacar
lbs siguientestítulos: Vísperas(1953),TestimonIos(1968).La (echa
al pIe (1981)y Antología poética(1981). Igualmente,ha publicado
Juan Ramón Jiménezen Cuba (1982). - -

Entre los poetascolombIanos que m~s han brillado en estas
últimas décadaspodemoscitar a Alvaro Mutis, nacido en Bogotá
en 1923,qu¡en de pequeñovivió y cursóestudiosen Bélgict Cuan-
do regresóa Colombia trabajó en El Espectador.Posteriormente
ha trabajado para la Columbia Píctures TV, en Méjico Entre sus
obras de poesíacabedestacar Los traba¡osperdidos(1961),Suni-
¡no deMaqroll el gaviero(1973),TextosolvIdados(1980)y Caravan—
sary (1981).De su obra en prosaentresacamos,Diario de lecu,nbe-
m-rl <1964) y La mansiónde Araucalma (1978). -

Nos dice-JorgeRodrigucá Padit que <los personcjeaque-Al-
varo Mutis utiliza en suspoemas<cl húsar, el rey- Baltasar) son
símbolosque seconsumeninexorablementeen su misma grande~
za, que, paradójicamente, es su soledad. Son héroesépicos, si,
pero que no abren expectativasde futuro, sino que confirman la
imposibilidad de superarel presenteen medio de una colectividad
que, como~tal, no existe,-. Poesía,pues, existencial, pero transfi-
gurada en upa mitología (intelectual o Imaginativa) específica,
cuyo tratamiento essignoevidente de una situación muy cercana
y directamente padecida:
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Los humildes, los oscuros servidores,
contemplanla tierra vagamente,
corno si buscaranen su pasado
la hora del sosiegoo !a parda raíz de su duelo~.

Por lo que respectaal nicaraglienseErnesto Mejía Sánchez,
nacido en Masaya en 1923, estamosante otro de los grandíesre-
presentantesde la lírica hispanoamericanade esteúltimo tercio
del siglo xx. Estudió Filosofía y Letrasen la Universidadcíe Mé-
xico, cursandoestudiosde doctoradoen la UniversidadCentralde
Madrid y es doctor honoris causa por la UniversidadNacional
Autónomade Nicaragua.Ha sido profesoren variasuniversidades
espailolasy americanas,y es miembrode la AcademiaNicaragijen-
se de la Lengua.

De la producciónpoéticade Mejía Sánchezpodeniosapreciar:
La carne contigua <1948), Antología (1953), Contemplacioneseu-
ropeas(1957), Poemas(1963), Estelas/homenajes(1971) y Reco-
lecciónde mediodía(1980).Otraspublicacionessuyasson: La vida
en la obra de Alfonso Reyes(1966). Alrededorde Azorín <1967),
Cuestionesrubendarianas(1970)y JoséMartín: nuevascartas de
Nueva York (1980).

Por su parte, el poetaargentino Roberto Juarroz,nacido en
1925,estudióen la Facultadde Letrasde la Universidadde Buenos
Aires, y tambiénen La Sorbona.Es expertode la UNESCO y dc
la OEA, ademásde profesorde Bibhiotecologíaen la Univelsidldcl
de Buenos Aires. Igualmentefue director de la revista Poes¡ar<
Poesíay crítico literario en La Gaceta,obteniendoen 1977 el Gran
Premiode Honor de la FundaciónArgentinaparala Poesía.Ent¡-e
los títulos más destacadosde su obrapoéticase encuentranPoe-
sía vertical 1958-1975 (1976) y Séptimapoesíavertical (1982).

Centrándonosahora en el Ecuador,no debemosdejar en el
olvido la figura del poetaJorgeEnriqueAdoun, nacido en Quito
en 1926. Cursó estudiosen las Universidadesde Quito y de San-
tiago de Chile, y ha desempeflado,entreotros,el cargode director
general de Cultura. En 1960 le fue concedidoel primer pi-cmb
de poesíaCasade las Américas.De su laborpoéticacaberesaltar
Relatocíe! extranjero (1953), Yo me fui por la tierra con tu nom-
bre (1964), Informepersonalsobre la situación (1973) y No SO?!
todoslos que están (1979). En cuantoa suspiezasteatrales,El sol

‘9 JorgeRodríguezPadrón,o. c., p. 51.
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bajo las patas de los caballos (1973) y La subida a los infiernos
(1980). Y su novelaEntre Marx y una mujer desnuda(texto con
personajes)(1976).

Por lo que respectaal poetamejicanoJaimeSabines,diremos
quenació en el Estadode Chiapas,en 1926, y que ha seguidouna
posturabastanteindependienteen el terrenoliterario. En supro-
ducciónpoéticasobresalenYuria (1967), Algo sobre la muertedel
mayor Sabines(1972)y Nuevorecuentode poemas(1977 y 1980).

En 1927 nació en Perúel poetaCarlos GermánBelíl. Fuebeca-
rio de la FundaciónGuggenheimy profesorde Literatura hispa-
noamericanaen la Universidadde San Marcos, de Lima. Para el
crítico JoséMiguel Oviedo estamosante «un poetade la estirpe
de Quevedo,perdido en un tiempo de armasletalesy terror esca-
lofriante. El mundo de Edil es el inundo de la execraciónhuma-
na».A veceslas resonanciasclásicassirven de soporte a un cinis-
mo doloroso, como ocurte en su obra Sextinasy otros poemas
(1970):

Perdón,papá, mamá, poíque mi yerro
cual cuna fue tic vuestro ajeno dañe,
desdeque por primera vez tui seso
entretejió la malla de los hechos
con las toicidas sogastic la zaga,
tionde cautivo yazgo hastala muerte.

<SezLina del Mea Culpa).

Dentro de su poesíatambién debemoscitar la antología¡Oh
1-lada Cibernética!(1971)y En albanzadel bolo alimenticio (1979).
Jorge RodríguezPadróndice que «Edil es complaceen alterar el
ritmo equilibradoy serenode la sintaxis garcilasianay la retórica
artificial de toda la poesíarenacentista,manejandocon evidente
intención irónica el retorcimiento de la fraseproducido por el uso
constantede hipérbaton.En algunasocasionesmuestrauna in-
clinación por la poesía mística, principalmentecuando intenta
establecerese paralelo dramáticoentre la vulgaridad de la exis-
tencia y el anhelo de tina libertad que se sabeimposible»~

Mucho antesde quedesaparecieraNerudaya se hablainiciado
en Chile el posnerudismo, movimiento que, en parte, insistió en
cl superrealismo practicado por el poeta de Isla Negra en las

JorgeRodríguezPadrón,o, c,, p, 64.
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Residencias,desdeposicionesmás puras.Esto puedeapreciarse
en Braulio Arenas(1913), dirigentedel grupo«Mandrágora»,autor
de El inundoy su doble (1940)y Una mansiónabsolutamentees-
pejo deambulainsomnepor una mansiónabsolutamenteimagen
(1970). Igulamente,JorgeCáceres,GonzaloRojas y GustavoOsso-
rio siguieronunaorientaciónsimilar. Aparecea continuaciónuna
generaciónqueregresaal foi-rnalismoy a lo coherente,y en la que
figuran Miguel Arteche (1926), quefue agregadocultural de Chile
en España,y el chileno EnriqueLihn (1929).

Desde 1972, Enrique Lihn ha sido profesor de Literatura en
el Departamentocíe Estudios Humanísticosde la Facultad de
Cienciasy Matemáticasde la Universidadde Chile. Ha visitado
variospaíseseuropeosconbecasde la UNESCO y ha ejercido la
docencia en distintas universidadesde los EstadosUnidos. Ha
sido director de las revistas NuevaAtenea,Coimorán y Alerce.
En su producciónpoética figuran títulos como Poesíade paso
(1966),premio Casade las Américas; La musiquilla de las pobres
esferas(1969, Por fuerza mayor (1975), A pa-tir de Manhattan
(1979) y Antologíaal azar (1981). Otras publicacionessuyas son
Agua de arroz (cuentos, 1964), La orquesta de c-istal (novela,
1976)y El arte cíe la palabra (novela,1979).

EnriqueLihn empleafrecuentementeel sonetoen sus poemas.
El mismo dijo en cierta ocasión: «Empleé el sonetoporquemc
conveníamostrarla palabraexpuestaa esaviolenciaformal, y en
lo esencialmefundé en un recuerdogeneralizado,sin ningunapre-
cisión histórico-literaria.Lo naturalei-a queel sonetotorturadox
se erizarade palabrotaslocales,de idiotismoso de chilenismos»~,

Poetade estosúltimos tiemposes el argentinoJuan Gelman
(1930), quien, ademásde escribirpoemas,se ha dedicadoa una
intensalaborperiodística: diarios La Opinión, Noticias y Crisis.
De su obra poética cabedestacarLelorio del solo (1961), CoLón
(1962), Cólera buey (1969), Los poemascíe Sidney 14/est (1972),
Obra poética(1975), Hechosy relaciones(1980),Citas y comenta-
rios (1982) y Hacia el sur (1982). Ha escrito también varios guio-
nes cinematográficosy dos obras que puedenconsiderarsecasi
óperas: La tranipera general y La bicicleta de la muerte (1972),
conla colaboraciónmusical de JuanCarlosCedrón.

4’ Pedro Lastra Conversacionescon Enrique Lihn, Universidad Vera-
cI-uzana,México, 1980, Pp. 65 y ss,
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A menudo,Juan Gelnnnes el vivo retratodel escritorrealista
crítico, prolífico y comprometido; esto puedeobservarseen su
libro Gotón:

Coridccoiaion al serior general,
condecorar-enal señor alrííir-ante,
aL brigadier, a ni’ vecino
el s¡iigeiitO cíe policía,
y alguna vez, condecorar-unal l)oCta
flor twa r íía latí ras corno fuego.
corito sol, corro esr3er-anza,
ciii e [ant a miseria humana,
hurtO (10101,
sin ir más lejos,

«Condecom-aciones,,),

Otra faccía cíe este un leí nos la muestraRodríguezPadirón
cuandiohabla del «lenguaje(le la mística úl tic Juan Gelmanasume
desdesu lúdica voluntad pai-afraseadora,tentando la aventura
dic un uso común y caprichosodel mismo. Escribecon tina inge-
ntíidad cargadadc iii tencióit con unasencillezdic dloble fondo que
arraigaen el ver-bu espontáneoy ¡ fin-e (le SantaTeresao se cruza
dolorosanentecon las sentenciosasalusionescíe Quevedio.Peroen
uno y otío caso,clesbaratanclo col) una real gamainfantil, agre-
siva y verdhadíera,léxico y sintaxis, estrofasy ritmos, es un juego
que va mtrcho más allá del simple capricho,y que por esomismo
resulta tan ir)qujetar)te» ~

El) estecatalogaraLrayente y penosoquiero díejar constancia
de la figura dcl poetacul)anoRoberto FernándezRetamar(1930),
quienya representaa la generació!)de escritoresquehanentrado
plenamer)te en la machirez. Estudió Letras crí las Universidades
de La Habana.Parísy Londres.Entre los diversoscargosque ha
desempeñadopuedenclíarseel de secretariode la UNEAC, pro-
fesor en Yale y consejerocultural cíe la Embajadade Cuba en
París,asícomo rofesol en la Escueladc Letrascíe la Unuiversidad
de Cuba en París, así como profesoren la Escuela dc Letras de
la Universidladl cíe La ¡habana.Tambiénl)a siclo dhirector cíe la re-
vista Casa de las Américasy del Centrode EstudiosMartinianos:

De su poesíamásrecientecabedestacar:A quien puedahite-
resan Poesía1958-1970(1970), Circunstancia de poesía(1975), Re-

42 Jorge Redrígimez Padrón,o. e,, pp. 64-65.
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voluciónnuestra,amor nuestro(1976),Palabia de ¡ni pueblo,1>oe-
sía 1949-1979 (1980), Juanay otros poemaspersonales(1980> y
Poeta en La Habana (1982).

Con RobertoFernándíezRetamarnos hallamosanteuno dic los
más perspicacescríticos de la actual América hispana.Ante la
miseriahumanaeste autor adopta una postura mordazy hasta
violenta. El hombreaparececomo víctima y culpable de acusa-
ciones que ni él mismo acierta a comprender.El piopio poeta
cubanodijo al diario Informaciones,de Madrid: «Estamoscons-
truyendoun mundoen el quenosotrosno vamosa vivir, y esto
constituyenuestro riesgo y ntrestia gí-andeza,ntrestía alegríay
nuestratarea»~.

Otro poetacubanoes Heberto Padilla, nacido en 1932. Cursó
estudios de Derechoy Filosofía. Fundió la UNEAC y desempeñó
el cargode director internacionaldel ConsejoNacionalde Cultura
en Cuba.Trasla lecturapública de su obra P-ovocacioncsfue en-
carcelado.Posteriormente,en 1980, dejó Cubay se desplazóa los
EstadosUnidos,dondle ahora dirige la revista Liudepílen¡e Magazi-
ne. De su obra poética han alcanzadola fama El justo tiempo
humano (1960), premio Casade las Américas; Pucia del juego
(1970> y El hombre junto al mar (1981). También ha publicado
unanovela,En mi jardín pastanlos héroes(1981).

En Centroaméricadebemoscitar al poetaRoqire Dalton, na-
cido en San Salvadoren 1935. «Uno de los nietos dic Vallejo», se-
gún propia definición. Estudió Derecho, Ciencias Socialesy An-
tropología en las Universidadesde El Salvador, Chile y Méjico.
Fueredactorde la revista Casade las Apné¡-icasy obtuvo los pre-
mios de poesíade la Universidadde El Salvador y Casa de las
Américas.Sufrió prisión y posteriormente,en 1875, fue asesinado
por los ultraizquierdistasdel E. R. P.

Entre los libros más destacadosde sil prodlucción poética se
encuentranLostestimonios(1964),Tabernay olios fugaí-es (1969),
premioCasade lasAméricas; Los pequeñosinfiernos (1970)y Las
historias prohibidas cíe Pulgarcito (1974). Otras publicaciones
suyasson CésarVallejo (1963), ¿Revoluciónen la ¡-evolución?y la
crítica de la derecha(1970) y Miguel Mármol (1972).

En esta relación de autores no debemospasar-por alto al
escritormejicanoHugo Gutiéí-í-ezVega,nacidoen 1934, y Preinio

43 Roberto FernándezRetamar,Declaracionesal diar-lo h¡for,puwiones,
de Madrid, supí. literario del 18 de mayo cíe 1978.
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Nacional de Poesíade Méjico en 1976. Es profesor de la Universi-
dad Nacional Autónoma de Méjico y ha desempefladoel cargo de
consejerocultural de las Embajadas de su paísen Roma> Londres
y Madrid. Títulos de su obra poética más recientes son: Cuando
el $acertermina (1977),Cantosde Plasencia(1977>,Poemaspara
el perro dela carnicería<1979),Antología(1979),Tarol deValverde
de la Vera (1980)y Meridiano 8-0(1982).

En el ámbito de la poesíachileno contemporáneaesimportan-
te la labor de Oscar Hahn, nacido en 1938. Fue profesor de la
Universidad de Chile y perteneció al Taller Internacional de Es-
critores de la Universidad de Iowa, de la que también esprofesor
de Literatura. Rs coeditor del Handbook of Latin A,nerican Stu-
dies, de la Biblioteca del Congresode los EstadosUnidos. Dentro
de su producción en verso más actual figuran Agua final (1967>,
Arte demorIr (1981)y Mal de a,nor(1981).También sedebeacate
autor El cuentofantdsticohispanoamericanoen el sigloXX (1978).

Oscar Hahn utiliza ampliamente el soneto,dotándolo de con-
tradicciones, desconcertándonosy lanzéndonosal propio vértigo
que sienteel poeta. Emplea críticamente la sIntaxis e imaginería
de Góngora:

y entrando van las floras en la muerte.
Movidas son las olas por cl viento
y cl pie de los gladiolos van bosando,
al son de un suave y blando movimiento.
Y en cada <unce flor de sangro inerte
la muerte va con pie de sal entrando,
y entrando van las flores en la muerto.

Proilfico escritor de la literatura mejicana contemporánea es
José Emilio Pacheco,nacido en Ciudad de Méjico en 1939. Ex
secretario de redacción de la Universidad de Méjico, ha colabo-
rado en las revistas Estacionesy Siempre,y ha sido profesor de
Literatura hispanoamericanaen varias universidadesde los Esta-
dos Unidos. Es importante su labor en el Departamentode Inves—
tígaciones Históricas del INAH. Ha redactado cuentos,El princi-
pio del placei- (1972>, así como novelas,Morirds lejos<1977)y La
batalla en el desierto<1981). Entre sus libros de poesía debemos
citar No me preguntescdmo pasa el tiempo <1969), Ints y no
volverds (1973), Islas a la deriva (1976), Desdeentonces<1980>,
Tarde o temprano (1980)y Los trabajos del mar <1982>.
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La poesíaboliviana cíe nuestrotiempo cuentacxin la presencia
del joven poetaPedro Shimose, nacido en 1940. Estudió en la
UniversidadComplutensede Madiridí y crí la Universidladl Mayor
de SanAndrés,de La Paz, dondetambién fue profesor de Litera-
tura latinoamericanay director de Cultura, Obtuvo el Premio
Nacional de Poesíaen 1960 y 1966, así como cl Casade las Amé-
ricas,en 1972, y el Leopoldo Panero,en Madrid ([975). Dc sulabor
literaria caberesaltarsu libro de relatos ¡Sí coco sc 1/ama Drilo
(1976), y en cuantoa poesía,especialintelés tienen los sigirientes
libros: Triludio en el exilio (1961), Sardonio (1967), Poemaspaa
un pueblo (1968), Quiero esc-ibir, pero ¡nc sale espuma(1972),
Caducidaddel /aego (1975),Al pie de la ietni (1976) y Reflexiones
maquiavélicas(1980).

Otro poetajoven esel cubanoJoséKozer,nacido en La Haba-
na en 1940. 1-la vivido en Nueva York desdeel año 1960 y ejerce
la docenciacomo profesor de Lengua y Liter-attrra españolascrí
la Universidaddel Estado de Nueva York, En .1974 fue galardo-
nadoconel premioJulio Tovar de Poesía.Títulos importantesdc
su obra poéticason Poemasde Guadalupe(1974, Este judío de
númerosy letras (1975), Y así tonial-on posesión<ni las ciudades
(1979),La rueca cíe los semblantes(1980),Antología breve (1981),
fle ark upon the number(1982).

JoséKozer puede prolongarel discursoo dictellerlo según ic
plazca.A veceshaceusode unaironíaburlona, í-el)letn dic i=scepti-
cisme, aunquesus poemasalbergantambién un alt.o grado dc
amory esperanza.En cierto modo,ci autoi- es comprensivopaia
con los fallos y debilidadesdel hombre.

Dentro de esta canterade poetas que aún no lían alcanzado
labarrerade los cincuentaañosse encuentratambiénLuis Alber-
te Crespo,nacido en Venezuelaen 1941. Además de poeta, de-
sarrollauna interesantelabor como crítico literari.o y periodista,
dirigiendo el «PapelLiterario» del diario El Nacional, dc Caíacas,
Han alcanzadorenombresus libros de poesía Costumbrede se-
quía (1977) y Resolana(1980). Jorge Rodiríguez Padi-ón comenta
su obra diciendoque «la escí-iturase encaminahacia el ámbito
de la memoria,en buscade unasimágenesfijas y obsesivasde
un espacioy de un tiempo; pero en lugar de caer en la trampa
magnificadoradel recuerdo,se dispersaen fragmentos,se aísla
en silencios, se anula ante la perplejidad, a veces cí-ucí, de lo
entoncesiluminado, Y en esemismo instantese produce el final
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del texto, la imagen se díesvaneceinesperadamente:ese cambio
debe ser entendidio como un regresoal instante inaugtnal,pero
un regreso que es también una salvaciónante aquel acoso del
pasadoy una dramática evidencia,una lacónicaadvertenciadel
engañoo de las confusionesde la memoria:

(La pared pagada(le cal,
de zócalo
Sé de su alttrra,
el tizne
Pasatu cuerpo
como ella
Sé <le su distancia, la soñar,)4~

En 1942 nacenen Perú dos grandespoetas: JavierHeraudy
Antonio Cisneros.El primeromtrr-ió en la guerrilla, en 1963,sien-
do todo un símbolo paralos poetasde las últimaspromociones
en su país. En El río (1960) y El viaje (1961) se ve claramentela
huella del españolAntonio Machado, muy estimadopor Javier
Heraud:

Aún no ha muerto la ~ <le lar estación
en que lurbinios (le pei-manecerdormidos.
Nacía es sernejarflea los ríos,

nacía comparableal mar, al sur,
a las estepas,a las montañas,
a los valles, a los campos
cubiertospor- la sed y por la lltrvial

Antonio Cisneroses doctoren Letrasy l)rofesor de Literatura
en diversas liniversidiades nacionalesy extranjeras, incluidía la
norteamericanade Berkeley. Ha recibido becas(FundacionesJa-
vier Pi-ado y Guggenheim)y premiosde poesía(JoséSantosCho-
cano, de Perú,en 1965; Casade las Américas,de La 1-labana,en
1968, y unamenciónespecialen cl de PoesíaRubénDarío, de Ni-
caragua,en 1980). 1-la colaboradocon la revista Cuadernos,de la
que fue director,y tambiénea el sirpíementodominical «El Ca-
baIlo Rojo”, de El Dia-io. De su prodíreciónpoéticacabedestacar
Cantoceremonialcontra un oso hormiguero,Agua que no has de
beber (1971), El libro de Dios y de los húngaros (1978), Versei
(1978), ílelicopters in (lic Kingdomof Peru (1981) y Crónica del
Niño Jesúsde Chi/ca (1982).

~4 JorgeRodrlgtrez Padrón,o. e., p. 70.
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Finalmente llegamosa uno de los poetasde menosedad, pero
queya esuna promesahecha realidad: Juan GustavoCobo Borda,
nacido en Bogotá (Colombia) en 1948.Ha trabajado en el Instituto
Colombiano de Cultura y esredactor de la revista Eco. Los títulos
más conocidosde su poesíason: Consejospara sobrevivir (1974),
Oftendaen el altar del bolero (1979), Casade citas (1980)y Ron-
cando al sol comouna foca en las Galápagos(1982).Otras obras
suyas: La tradicldn de la pobreza(1980)y las antologíasAlbmn de
la poesíacolombiana (¡980) y Mbum de la nueva poesíacolom-
biana (1980).

En síntesis,los jóvenespoetasde las generacionesrecientes
desean delimitar su singularidad sin ningún tipo de concesiones.
Estamosante una poesía libre que utiliza un lenguaje renovador,
en permanenteestadode alerta, en el que seexperimentacon las
nuevastécnicas,a la búsquedade emocionesque interesen o que
produzcan el rechazodel lector, pero siempre intentando alcanzar
un futuro más prometedor en el que el ser humano logre sus
ideales.Españaseha mostrado muy atraída por lo nueva poesía
hispanoamericana,siendoasí que JoséOlivio Jiménezpublicó una
Antología de la poesía hispanoamericanacontemporánea,1914-
1970 (Madrid, 1971)y Luis de Madariaga Poetashispanoamerica-
nos de ayer y de hoy (1976).Por ditimo, «El Bardo» (Barcelona,
1983) publicó la antología Poesíaconíempordneade Centroamd-
rica, con notas, introducción y selecciónde Roberto Armijo y
Rigoberto Paredes.

Rl teatrohispanoamericanocontemporáneo

Estegéneroliterario nació en el Nuevo Mundo en la épocade
la conquista y colonización,siendo eficaz instrumento de evange-
lización que empleóparte de la tradición dramática inglesa, re-
sultando de vital importancia en las culturas maya, mejicana y
quechua,y prosiguió su evoluciónascendenteen el pci-todo vi rrei-
mí, sin dar muestrasde cansancioni de pérdida de prestigio. Sin
embargo, en su totalidad, el teatro de la Amér-ico hispana no ha
obtenido, hastabien avanzadoel siglo Xx, la notoriedad y calidad
que la narrativa y la poesíamerecieron prioritariamente.

El pensador cubano Carlos Miguel Suárez Rodillo dice que
una de las característicasdel teatro hispanoamericanocontempo-
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raneOes díLie « coiísti tríye cl vehíenlo dic CX~YC5l6fl dic una proble-
niútica nacionaly cont iríerí tal a travésdic pcrsonajes y situaciones
nacionales,estableciendoasí las 1iL15(25 dIC tina arrténticauniversa-
lidadí dic strs contenidios- la CIne parte dicí hombie concreto y de
su realidrrd coiicvct a - Ese líoínb it concretose hace personajetea-
tral (le una sitrinciór’ real qtre, coticí ianarxrente, estánviviendo los
espectadlOves,d~trienes se t ransl?oí.Inanasí en protagd)nistasdIc la
srtuacion teatral»1

Además.el teatro cont empol-aneoemplea ~‘arios estilos para

1ílnínteiv esa pvoblemátIal, dlC5(aunudio enti-e ellos el realismona-
turalista, ruñgicoCXprt’siOnis t a, psic-ológico y simbolico; el cos-
tumbvisillO (iramático y íiii iii ( >vistic-o; el expresionismo;el teatm
nfanti 1; cl absu do: el teatro ni rr sleal; el poptílar y el folklói-ico -

Entre los teínas ci nc abarca cabe citar- la dienríncía social, la vro-
lencia, la mar-ginaden, el pi-chispanisiiio y el sincretismo indo-
errí-opeo.Ot iii facetaes cíne en esetea1 ro se cha rin cierto mimetis-
mo, mol ivatio por les escasosantecedentesarrténticos inmediatos.
La falta dic conirr ti icación que ha eniclo Ligar entredhiversospaí-
ses (le la América Ii ispana, díebidín con relativa frectrencia a las
pí-esronescolonial¡ stas y n u woloniahstas, Ii arí impríIsadouna
yección miniét ¡ca hacia los listadosUn idios e inclusohacia la pro-

Ña Europa. Este ni i metrsmo sc ha vis(o agravadopor la escasez
dIc publicacionesteati-ales.

lo í-gc Manne1 i’arcío, evi Teati-o co/o;¡ib ia no conte> nporáneo
(1985), dice, idi riéndosea Colonihia: «Aunqrrecl país seha urba-
nízadio acelci-aclameríte, la riíayoría dic las piezas teatralesconti-

u úarí alii di lendio O r-ecreaticlo ternA ti cas í-u vales Sin embargo,el
teatro dic los setentu no es, en inaneea algrrna, costumbrista-

contami náríclosea veces del ingentro mesraríismosubyacenteen
nuestratradiciolí cuIt u i-al que lizo posible el desplazamientocíe
la ances<val -epí-esentachónni it co-reíigiosa díel Redentor,haciasir
condensacióncrí un pi-oletai-iaclc> idícahizadio, religiosamentease-
xtiadlo, que purl ficadio por cl sufriín lento vive en las obrasteatia-
les sólo pu1-a en la lucha íioí it. lea redíini irse y redí¡miv así a toda
la hrrmanidadl .. La paeticírlaridíadí dcl rito presente ca el teatro
político es dítie sr.i foco virtual no se sitúa en rin pasadoancestral

y p rl ni igeu io, simio e u el Futuro soñadho dic la í-evolución tritrn Fan—

~ Carlos Miguel Suárezkarl ¡ lo, Tenras y estilos en el Teatro Hispano-
unícitano Corilcr ¡ pv¡dr> ea, Ecl ¡tonal Li tlío Arte, Zaragoza,España. 1975,
pp 18-19.
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te... El teatro político tuvo <y tiene) como uno de sus aspectos
másrelevantes,la enfatizacic$npositiva de la voluntad consciente,
Este rasgo lo diferencia dc las corrientes del teatro europeo y
norteamericano modernos, cuyos personajes dominados por el
destino,el absurdo o el capricho no saben lo que quieren» ~.

Un hechoevidenteesque cii el teatro hispaiíoameí-icanoactual
la realidad nacional seofrece al espectadordc fui-rna clesenfada.
da, en un lenguaje directo, a vecesde extracción popular, despre-
ciando los tabús establecidosy el lenguaje «aceptado» por la
sociedadburguesa.Antes dc pasar a comentar autores y obras de
estosúltimos años debemostener en cuerna la influencio de al-
pinosdramaturgos extranjerosen los escritor-essudamericanosde
las últimas generaciones:ya en la décadadc los etrlrenta y de los
cincuenta, Federico García Lorca dejó su huella cii la América
hispano. Lo mismoocurrió con los norteamericanosArthur Miller
y TenneseeWilliams en los cincuenta, y Edwm-d Albee en los
sesenta.Del teatro inglés fue decisiva la influencia de Harold
Pinter y John Osborne; del francés, Ionesco y l3eckctt; del ale-
mAn, Bertolt Brecht, Los dramaturgos etiropeos Durrenmatt y
Adamov han tenido sus seguidores al otro lado dcl Atl~ntieo.

Dentro de lo que llamamos «realismo nalní-alista» debemos
recordar al autor teatral uniguayo Mauricio Rosencof,con su
obra Las ranas, en la que sc brinda una visión dolorosa de las
poblacionesmarginalesdc la ciudad de Montevideo. En la misma
líneasesitúa La Jaula en el di-bol, del chileno Luis Alberto 1-Tere-
znans,describiendoel ambientede una pensiónsantiaguina. Igual-
menteresulta meritoria la labor del nicaragilenseRolando Steiner
con su Trilogía del matrimonio, que comprendeJudit, Un drama
corriente y La puerta, en la que se da un realismo maigico.

M «realismo costumbrista humorisí ¡ca» pertenecela obra del
puertorriqueño Manuel MéndezBallester Bien venido,don Govito,
en la queel jíbaro, símbolo de lo nacional, sc rebela ante las cos-
tumbres impuestas por Norteamérica. Por su pan-te, el «realismo
expresionista»queda perfectamente representadoen Historia de
un numero, de la escritora paraguayo Josefina Plal, cent,-ándose
en la enajenacióndel hombre en lo sociedad de nuestro tiempo.
En otro orden de cosas,el <realismo simbólico» aparece en la

~ Jorqe Manuel Pardo, Teatro Colombiano Cante,;,poráneo, Tras Cuí-
tiras Editores, Bogotá, Colombia, 1983, pp. 12-13.
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obra del chileno Egon Wolff, Y/oresde papel, cuandosintetizaen
sus dos personajesdos mríndosantagónicos: el de Eva, paradig-
ma de la burguesíacon todos sus prejuicios y represiones,y el
del “Merluza»,hombrepertenecientea las clasesmarginadas,con
unaalegría a flor de piel. El segundopersonajedestruyeprogre-
sivamentetodo lo que viene a representara la burguesía,expre-
sando el autor la imperiosa necesidadde cambios en la sociedad
en que vivimos.

El teatro de «farsa» tiene sir portavozen el argentinoAgustín
Cuzzani: Una fibra de carne,El controjorivará murió al amanecer,
Los indios estabancabreros y Samp¡-onia. Estas obras fueron
escritas entre 1953 y 1958, y su estrenotuvo lugar en varios tea-
tros independientes.El mejor exponentedel llamado teatro dcl
<¿absurdo»es el cubanoVirgilio Piflera, con Falsa alarma, pubil-
cadaen la revista «Origenes»,de La Habana,en 1949, justo un año
antesde que se estrenaraen París La cantanteca/va de Ionesco.
Del teatro del «absurdo»puedencitarse otras figuras de renom-
bre: el costarricenseAntonio Iglesias (Las hormigas, Pinocho
Rey); la venezolanaLucía Quintero (Como gentecita recogiendo
flores, El hombre,el ¡uds modificable, 1-Jubo una vez un hobo>;
el chilenoJorgeDíaz (El veleroen. la botella, El lugar en quemue-
ren los mamíferos>.

Al teatro cubanose debeunaobra de gran fuerza: La noche
de los asesinos,de JoséTriana, PremioCasade las Américas1965,
en la que se nos oh-ceeel juego imaginativo de un parricidio que
ignol-arnossi ha sucedidoo no. La alienaciónes un fenómenoma-
terial e intelectual. Los personajespretendenobtener la libera-
ción nieclianteel asesinato,sin acertara entenderque todo lo
negativoque les afecta piofunclamenteno se encuentraen el te-
rreno familiar, sino principalmente dentro de ellos mismos. El
critico fine Leal dijo dc ella: «Es probablementela obra más
universal que hayamos producido en cuatrocientos años de
teatro.’>

En cuanto a la comediamusical,éstase lanzó en un principio
por la vía de la crítica social. La pérgola de las flores, con texto
de Isidora Agtriíre y música de FranciscoFlores del Campo, fue
puestaen escenaen 1960 por la compañíadel Teatrode Ensayo
de la Universidad Católica de Chile. El tema central dc la obra
era el pr-oyectomunicipal dc demolicióndel mercadode flores de
Santiago,queagitó enormementea la opinión pública.

e
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Dentro del teatro ‘<épico» tieneun puestode honorel peruan
EnriqueSolari Swayne,conCollacoha, cuyatrama giraen torno
la construcciónde una carreterade la selva al mar a través cl
la cordillera.En cuanto al teatro «psicológico puro>’, también h
producidofiguras de fama> como los chilenosLuis Alberto Heir<
mans,con Moscassobre el máimol, y GabrielaRoepke,con 1w
gos silenciosos.Así, llegamosal denominadoteatro «filosófico
con el autorpanameñoJoséde JesúsMartínez,gran estudiosod
los problemaspsicológicosde nuestrasociedaden Juicio final;
el paraguayoOvidio Benítez Pereira,con Mo¡-iluri, E/ hueco
Dónde está.

La c’crueldad>~, la violencia ¿degal»,la de los poderesestabk
cidos y la violencia ‘<reactiva>’, la de los que no tienenotro medir
de diefendersede aquélla,en la terminología que utiliza Cario
Miguel SuárezRadillo ~, aparecenen el venezolanoPaulWilliam~
con Las tijeras; en Tiro al blanco, del argentino JuanPérez-Cai
mona; en 1-Jislorias para quitar el miedo, de GustavoAndradí
Rivera; en El retorno de Cain, de Manuel ZapataOlivella; en Lo,
viejos baúles empolvadosque nuestros padres nos prihibieros
abrir> de CarlosJoséReyes,y en A/guien mci-e cuando ¡mace e
alba, de Jairo Aníbal Niño.

El triste fenómenode la «violencia»es tratadoigualmentepor
otros autoresde la América hispana,enfocándolocual huracár
gigantescoy despiadadoque asola los recovecosmás íntimos ch
nuestrasociedad.Como especialmenterepresentativos,Albertc
Ycaza Vargas,de Nicaragua,en Ego te absolvo; el guatemaltecc
Lionel Méndez, en Los desaparecidos;el venezolanoJoséGabrie
Núñez,con El largo camino del edén; la mejicanaMartíxa Vila!
ta, en Cuestión de narices y Esta nochejuntos amándonoslauto,
y el brasileñoPlinio Marcos,en Nava/hano carne, dondelos tres
personajescentralesson unaprostituta,su explotadory un horno
sexual.

En el terrenode lo ~¿prehispánico»son dignos de menciónes-
pedal los escritoresperuanosBernardoRoca Rey, con su trage-
dia La muertede Atahualpa,y CarlosDaniel Valcárcel,conTupac
Amaru. Finalmente,el guatemaltecoMiguel Angel Asturias fue el
mejor exponentede la transcultlrraciónindoeuropea,con So/una.
Por su parte, el dominicano Iván García Guerra autor de Don

~‘ Carlos Miguel SuárezRadillo o, c., Pp. 28-29.
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Quijote de todoel mundo,esel ejemplomásilustrede la temática
de los «símbolosuniversales’>.Y en cuantoal teatro «infantil», éste
ha alcanzadotambién cotas altísimasen Hispanoamérica,con la
brasileñaMaría Clara Machado(El caballito azul, El ,-obo de las
cebo/litas); con la argentinaMaría ElenaWalsh (DoñaDisparate
y Bambuco),y con la peruanaSaraJofiré (Leyendadel pájaro
flauta, Almendrita).En lo queatañeal llamado teatro «poético»,
son figuras de relievelos peruanosJulio RamónRibeyro,conSan-
tiago el paja¡-e¡-o, y JuanRíos,en El reino sobre las tumbasy Dom
Quijote.

Entre los dramaturgosdesmitificadoresde la realidad argen-
tina, en la décadade los setenta,podemosrecordara Ricardio
Monti, con II istoria tendenciosade la clasemediaargentina; Pa-
tilcio Esteve, con La gran histo¡-la nacional; Alberto Adellach,
con Nonio Dramat¡cus, y Diana Raznovich,con Plaza hay una
sola. Paralelamente,el venezolanoRodolfo Santanaresalta en
susobrasel factor violento y escatológico,en NuestropadreDrá-
cula, la Muerte de Alfredo Gris, Los criminajes y Barban-oja. Por
último, no debemosdejarnosen el tintero a algunosautorescu-
banos,íenovadoresde una tradición costumbristacon profundo
contenidosocial: Nicolás Dorr (Las pencas),MatíasMontes Hui-
dobro(La sal de los muertos),Antón Arrufat (El caso seinvestiga)
y Manuel RegueraSaurnelí(El generalAntonio estuvoaquí).

Creo queha llegadoel momentode citar unaobrarecientede
JorgeManuelPardoy CarlosNicolás Hernández,Teatrocolombia-
no conteniporáneo(1985), en la que la selecciónde piezasteatra-
les qtre contienepertenecen,sal~’o A la diestrade Dios Padre, a la
décadade los setenta,época en que se reafirmany consolidan
los másimportantesgruposteatralesexistenteshoy en Colombia
y en otros paísesde la Américahispana.Teatro colombianocon-
te¡npordneopuede servirnos de paradigmay guia paracompren-
der y apreciarlo queestáocurriendoactualmenteen el senodel
teatro quebulle con fuerzaen el vastocontinenteamericano,Esta
obra incluye cinco piezasteatrales:La agoníadel di/unto, de Es-
tebanNavajas; A la diestra de Dios Padre, de EnriqueBuenaven-
tura; 1 toolc Panamá,de Luis Alberto García; El sol subterráneo,
de Jairo Aníbal Niño, y Guadalupeañossin cuenta, del teatro La
Candelaria.

EstebanNavajasnació en Bogotá en 1948. Es antropólogode
la Univeisidad de los Andes, Bogotá, y en 1974 fue cofundador
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de] Teatro Libre de dicha ciudadí, en el cual figura hoy co
miembro y drarnturgo. En 1977 recibió el premio Casa de
Américasporsu obraLa agoníadel difunto, en la quelos perso
jes resultanbastantecomplejos pero al mismo tiempo de
solidezextraordinaria.Es muy valioso el retratode AgustinoL
dazábal,hacendadocosteñoquien para salvarsede la muerte
ventasu agonía.Los críticos son unánimesen cuanto a que é
es una de las mejorespiezasteatralesde todo el continenteaí
iicano.

Resulta interesanteobservarcómo EstebanNavajasnarra
cesosque ocurrenlejos, sin desplazaía los peísonajesde la p
pia habitacióndel protagonistade la obra. Logra la amphiaci
del espaciomedianteel uso de irn catalejo con el que el ter
teniente,graciasa su magiateatral, haceque el público mire~
esa ampliación se une la del tiempo, que se~ agrandatamb
graciasal recursode la parodia.

Enrique Buenaventuranació en Cali en 1925. Posteriormer
en 1962, fundó el Teatro Experimental de su ciudad natal, y
escrito algunasobrasdramáticas:La t¡-agediadel rey Klmristo¡¿
(PremioLatinoamericanode Teatro, concedido por el Institi
Internacionalde Teatrode la UNESCO),Dos haumbresen la mt
El mená,Historia de una bit/a de plata (Premio Cas de las Ar
ricas, 1980) y La ópera bu/a.

La quintaversión de A la diestrade Dios Padrese escribió
1984 y estábasadaen elcuentoredactadopor TomásCarrasqui
en 1897, a modo de versión literaria de la parteojal transmiti
por los minerosen Antioquía.En esta obra se combinanmági’
mentela realidadhistórica y social del continenteamericano,ji
to con el matiz de cuentoimpresionantequeapareceen la fábí
original, en la que figuran varios temasmíticos: el hombre q
recibió donesterrenalesdel Altísimo, el quese jugó su almae
Lucifer, el que mató a la muerte sembrandoel caos. En tod
ellos apreciamosla tradición cristiana dándosela mano con
paganismo.Por otra parte, el texto de 1984 resulta mucho ir
ágil y atractivoque el de versionesanteriores.

Luis Alberto Garcíanació en Tunja (Boyacá)cii 1937. Se lic
ció en Filosofía y Letraspor la UniversidadNacional de Colo.
bia. Ademásde dramaturgoes actory ha dirigido diversosmc
tajes.De su producciónteatralson títulos importantesEl suc
de Gettysburg,Tras las huellasde la imistoria, Michín, el gato br.
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dIdo; 1 took .Panamd, La primera independencia y La Gaitana.
Obras recientessuyas son Juicio de residencia y Las Ibdfiez.

En ¡ took Pananud el autor rememora la pérdida de Panamá,
página de infancia de la historia de colombia El enfoque que
aquí seda al Imperialismo adquiere unos matices artísticos muy
sutiles. La obra constade dos actos: el primero reviste tonalida-
des de sátira burlesca; el segundo, hace hincapié en el factor
histórico-testimonial.

Salvo Aníbal Niño nació en Moniquirá (Bocayá) en 1941. Ha
sido director del Grupo de Teatro de la Universidad Nacional, sec-
cional de Medellín, y actualmente dirige la Escuela Superior de
teatro de Bogotá. Obras famosassuyas son: El montecalvo, Las
bodas dehita o el baile de losarzobisposy El sol subterrdneo,que
es,en palabras de Jorge Manuel Pardo, «una recurrente alegoría
del olvido recordado».Un inhabitado caserónpasaa serel símbo-
lo del silencio culpable. La llegada a estaregión bananerade una
maestra de escuelay de su hermanaconcita las fuerzas de la vida
y de la muerte. Como dice el mismo 3orge Manuel Pardo en el
Prólogo de Teatrocolombiano contempordneo, «tras el flujo de la
sangre recomienza la lección del fuego originario: el olvido es
la memoria de los hombres sin destino; es el sol que alumbra
en la oscuridad del mundo visible y cotidiano».

El grupo de teatro La Candelaria ha efectuado diversas giras
internacionales por múltiples países y le han sido otorgados
vatios premios nacionalese internacionales. Logró el Premio Es-
meralda al mejor grupo de teatro del año, concedidopor Sede-
artes, 1982. Guadalupeaños sin cuenta, que ha estado casi dos
lustros en cartel, supone uno de los mayores esfuerzoscon éxito
del teatro de creación colectiva. El tema en torno al cual gira
toda la trama esel de la entrega de las guerrillas liberales de los
Llanos Orientales dirigidas por Guadalupe Salcedo,protagonista
que jamás aparecerá en escena,únicamente cuando vaya a mo-
¡ir, e incluso en estemomentoirá enmascarada.Aquí scvislumbre
la influencia notoria de Brecht,

Estetrabajo de selecciónde piezas teatralesen Teatro colom-
biano contempordneoqueda completadocon el texto de La cdndi-
da E,-endira, adaptación teatral de Miguel Torres besándoseen
el cuento de Gabriel García Márquez, ofreciendo así una visión
amplia y detallada del mundo teatral colombiano más reciente.
Finalmente, e nivel geográfico continental, en el teatro hispano.
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americanode estosúltimos lustros surgen impetuosamentedo~
temascandentes:el éxodo y el desarraigo.El primero apai-ec
magistralmenteestructuradoen La revolucidnde las omacetas,de
argentinoJuanPérez-Carmona.El desarraigode la juventud má~
inteligentey capazde los paísespobres,motivado por las larga~
estanciascon becasde estudiosen los EstadosUnidos o en Euro
pa, y la crisis que se produce cuando aquéllos regresan a sus
paísesde origen y ven que sus conocimientosrecientementead-
quiridos no les sirven de nada, todo esto quedasoberbiamente
íeflejado en Oficio de hombres,del hispano-hondureñoAndrés
Morris,

En síntesis,Agustín del Sazafirma, muy acertadamente,que
«en el último teatro, las influenciasteatralesuniveí-sales,con las
angustiasexistencialistas,dominan las protestas,que en ocasio-
nes alcanzanagrios niveles de violencia, tanto en el reflejo de las
injusticias socialescomo en el trágico intimismo de seresaisla-
dos en su propia casay sin comunicaciónfamiliar iii social que
les suavicenlas aspectosde la incomprensión»48•

IV. Pnoy~cciár~ IJNI\’ER5AL Y PBR5PPciIvAs

Actualmente,las técnicasy mecanismosde informacióny difu-
sión cultural ya no se caracterizanpor ofrecernosunavisión paí-
cial, reduciday localistade hechosmúltiples,sino quebrindan al
lector la posibilidad de adquirir unaamplísimagamade conoci-
mientos,dentro de unas coordenadasque han dejadode ser pro-
vincianaso hastanacionalespara pasara revestirsede un halo
de universalidad,A este respecto,Anderson Imbert dice que «la
literaturano vive ya de París,ni siquierade Londres,de Madrid,
de Moscú o de Roma: es planetaria.El resultado es que en el
menor círculo literario se da un microcosmo donde hay de todo.
Ni siquieraes posibleexcluir la literatura «mal escrita».- - En las
tres direccionesde la literatura contemporánea—tina literatura
comprometidacon realidadesno literarias, tina literatura dirigida
desdefuera de la literatura y una literatura reguladapor leyes
puramenteliterarias—se dan todaslas posturasestilísticas»~.

~ Agustín del Saz, o. e., pp. 208-209.
49 Enrique Andersonlmbert y Eugenio Florit, o. e.. pp. 745-746.
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Resulta interesantela observaciónhecha por Donald L. Shaw
en suobra Nuevanarrativa hispanoamericana(1985): <Hoy en día
sobrevive aMi (especialmenteen la “poesía de compromiso”) el
concepto del escritor como parte de la conclencia»de su paísy
de la literatura como elementode subversión del orden político-
social Imperante. Pero, como ya apuntó Jean Franco en 1967, en-
tre los novelistas,sobre todo, ha cundido la idea de que lo verda-
deramente revolucionario es desquiciar las ideas habituales de
los lectores, realizar lo que Elizondo llamaba “subversionesinte-
riores”, másqueatacar de frente las estructurasdel poder socialy
político» .

La narrativa hispanoamericana de estasdos últimas décadas
y su incuestionableproyecciónhan venido siendotema de máxima
actualidad, como ya puso de manifiesto, entre cientosde publica-
ciones,la obra Los españolesy el «boom»,de Fernando Tole de
Habich y Patricia Grieve, quienesconfesaronque su libro había
nacido a raíz del virulento articulo de JoséMaría Gironella, Viaje
en torno al mundo literario español(1970),y la compleja y espi-
nosa polémicaque despertó.Para el novelista catalánel éxito de
la novela hispanoamericana contemporánea descansabaen cir-
cunstanciascomo la «sublimeciónmás sentimental que científica
de cuanto proceda del Tercer Mundo», y el «mimetismo entre los
lectores».Sin embargo,no seríaésteel primero ni el último de los
ataques a la «nueva novela» en el mundo de lengua española a
ambos lados del Atlántico. Recordemos, por citar tan sólo un
ejemplo, las afirmaciones del cubano Manuel P. González, refl-
riéndose al «vasallaje artístico» que, en su opinión, la misma re-
presentaba, muy anteriores al citado articulo de Gironella.

Para Jean Franco, la emergenciade Buenos Aires y Ciudad de
México como centros editoriales de primera magnitud fue un
hecho práctico que contribuyó a borrar las fronteras entre las di-
versasnacionesde Hispanoamérica‘~. No obstante,a estodebemos
añadir el que las editoriales extranjeras también ayudaron a la
promoción del boom: el éxito de Fuentesno fue exclusivamente
hispánico; Selx-Barral descubrió y lanzó desdeEspaña a Marlo
Vargas Llosa; la publicación de Cien añosde soledadpor la Edi-
torial Sudamericana,de BuenosAires, significó para García Már-
quez una distribución a escalacontinental.

• Donaid 1,, Shaw, o.cp. 223.
SI Scan Franco, o. o., p.á71.
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Lo mismo podríamosopinar sobre algunas traducciones: la
de Rayuelaal inglés inspiró el máximo respetoa ia crítica norte-
americana,aunqueno faltaron notas bibliográficas pati-ocinado-
rasquesólo lograronpareceranalfabetas;el impactoen Alemania
y en Italia deSobrehéroesy tumbas,de ErnestoSábato,apareció
ampliadoy confirmadoen Francia; alguna novela de SeveroSor-
duy recibió la consagracióndeuna reseñadelmaestrode la nueva
crítica francesa,Roland Barthes.A este respecto, conviene re-
cordar el artículo Los nuevosnovelistas,de Emir RodríguezMo-
negal, en el que dice: «Pero no conviene exagerarlas cosasy
creer que todo se debe a publicidad nacional o internacional:
hay un boomporqueahorahaygrandesnovelas»52,

Es evidentequela eclosióncíe la literaturade la América bis-
pana—narrativa,poesía,teatro y ensayo—,aunquemásespecífi-
camentela novela, deja de serlo en gran medida si se tiene en
cuentaque dicha literaturaha experimentadoa lo largo del si-
glo xx unagran continuidaden cuanto a prestigio y proyección
fuera de sus fronteras geográficas.Camilo José Cela, con su
sutil sentidodel humor, llegó a decir: «La narrativa hispanoa-
mericanafue siempre buenísima,lo que ocurría es que la gen-
te aqul, en España,no se había enterado».El boom, en suma,
«respondea una calidad», afirmó Miguel Delibes. Para Luis
Goytisolo, ~‘laliteratura que ha dado más individualidadesinte-
resantesha sido la latinoamericana»,y Luis Sainz de Medrano
Arce ha escrito que ‘<junto a incontablesnovelasmediocres,1-lis-
panoaméricacontinúa produciendootras en número suficiente
que avalanla continuidadde un espléndidoimpulso en el queno
haysíntomasde declive».

La literatura hispanoamericanacontemporánea,que tanto
debe,como ya apuntamosantes,a modelosy técnicas foráneos
—Joyce, Proust, Kafka, Mann, Sartre, Camus, Virginia Woolf,
Huxley, Faulkner,I-lemingwey, GarcíaLorca y Valle-Inclán,entre
otros muchos—,acrecientacadavez mássu originalidad y pres-
tigio. Actualmenteexiste entre la mayoría de los escritores del
otro ladodel Atlántico unaespeciede eje comúnquelos hermana
y aglutínaen torno a la misma preocupación: la identidad de
todo un continente,Concretamente,JorgeRodríguezPadrón,re-

52 Emil RodríguezMonegal, articulo «Los nuevos novelistas»,Mundo
Nuevo, núm. 17, ParIs,noviembrede 1967, pp. 19-24.
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firiéndose al campo poético de la América hispana, dice que «la
solidaridad está latente en la poesíacrítica, en la poesíacivil o
política, pero también queda de manifiesto en aquella otra invidi-
dual, donde la palabra sevive más gozosamente,donde ironía y
escepticismoburlón (lo que no la eximede su tensodramatismo),
son ingredientes principales. El mundo elevado que se anhela
desdeun fondo ciego de sombras, bipolaridad en que sedebaten
muchos de los poemasde Carlos Germán BelIi, sirve de ejemplo
notable:

«¡‘e habéis dado, Caución, de yedra y olmo,
de cómo en cielo juntos,
inés viudo de vos quedo yo en el suelo> ‘~

Quiero concluir este trabajo con unas palabrasdel ilustre me-
jicano Emilio Uranga. extensibles a todo el ámbito iberoameri-
cano: «Tenemosuna lección que ensefiar, le debemosal mundo la
lección de una crisis animada.» Este concepto de «crisis anima-
da> esel que puede definir cuanto de augural sedesprendedel
fenómenoarrollador y apasionanteque es la literatura hispano-
americana de nuestros días, una reconfortante y esperanzadora
realidad con un futuro sugestivamentemagistral y prometedor.

“Jorge RodríguezPadrón,o, C,, pp. 34-35.


